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SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 
Núñez  de  Balboa,  12 
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FRENTE  AL  ENExVIIGO 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales  so  hayan 
celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

Lis  autores  se  reservísn  el  derecbo  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  españoles  son  los  encargados  exclusivamen- 
te de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derecbos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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FRENTE  AL  ENEMIGO 

CONIEDI  A 
©o  dos  sctios  y  er»  prosa 


ORIGINAL  DB 


ENRIQUE  AVDSO  y  JOSÉ  GARCÍA  ONTIVEROS 


Estrenado  en  el   TEATRO   xM\RTIN   la  noche  del  22  de 
Diciembre  de  190á 
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MADRID 

«.    7BLASCO,  IMPRESOR     MABQDÉS    DE  SANTA   ANA,   11 

Teléfono^  número  651 

1905 


AL  ILUSTRISIMO  SEKOR 


íDon  Sanííago  JlíBa 

eu  leáumóuio  de  leáfieíuoSa  adheáióu 
u  óiuee'LO  cattuOf 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

ANGELA Sba.     Paedo. 

DOÑA  ANTONIA Calle. 

PEPETA Seta.  Gímez. 

VISANTICO Niña  Salgado. 

GENERAL > Se.       Espantaleón. 

ENRIQUK Bassó. 

DON  SABINO Ramos. 

ZURREGARAY Espantaleón  (hijo) 

ANSELMO RiPOLL. 

TONET Tejero.  ' 

OFICIAL  LO Ruiz. 

ídem  2.0 Lozano. 

ídem  3.0 Gaecí.a. 


(® ^ -S5^^^^^,^ 


ACTO  PRIMEÍRO 


Sala  blanca  con  zócalo  de  azulejos.  Al  foro  puerta  de  dos  hojas  en  el 
centro;  á  la  derecha  de  dicha  puerta  cantarera  típica  del  país,  y  á 
la  izquierda  ventana  con  vidrieras  transparentes  y  practicables.  A 
la  derecha,  en  primero  y  segupdo  término,  y  á  la  izquierda  en  se- 
gundo, puertas;  y  en  primer  término  un  cuadro  grande  con  la 
imagen  de  San  Antonio,  ante  la  que  lucirá  una  lamparilla  pen- 
diente de  una  pequeña  polea.  Entre  ambas  cajas  de  la  izquierda 
guarniciones  de  tartana  colgadas  de  un  palo  clavado  en  la  pared 
á  modo  de  alcayata;  y  entre  las  puertas  de  la  derecha,  colgados 
en  igual  forma,  arreos,  cabezada  con  campanillas  y  albardón.  Mesa 
de  pino  en  primer  término  de  la  izquierda,  y  junto  á  la  misma, 
hacia  el  centro  de  la  escena,  gran  sillón  de  mimbres  y  un  pequeño 
taburete  de  madera  para  los  pies.  Sillas  blancas  con  asientos  de 
esparto  debidamente  distribuidas.  Forillo  de  jardín.  Luz  en  el 
mismo,  que  irá  haciéndose  poco  á  poco  perceptible  hasta  simular 
la  del  día. 


ESCENA    PRIMERA 

PEPETA  y  ZURREGARAY 

Pep.  Nada  se  oye...  (Escucha.)  ¿Se habrá  marchado? 

ZuR.  ¿Qué  haces  ahí,  muchacha? 

Pep.  (Llamándole  con  la  mano.)  ¡Chits!... 

ZuR.  ¿Qué  pasa? 

Pep.  Que  la  señorita  Angela...  (Le  habla  ai  oído.) 

ZuR.  ¡Eso  lo  has  soñado,  Pepeta! 
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Pep.  ¡Buen  sueño  te  dé  Dios!  Estaba  yo  anoche 

en  el  jardín  y  bien  despabilada. 

ZuR.  ¿Y  á  qué  hora  pasó  eso? 

Pep.  Serían  las  diez  ó  diez  y  pico,  hora  más  ó 

menos. 

ZuK.  Vamos,  que  no  sabes  la  hora  que  era.  ¿Y 

dices  que  por  el  balcón  entró  un  hombreV 

Pep  .  Le  vi,  como  le  estoy  viendo  á  usted,  solo 

que  de  espalda?. 

ZuR  ¡Entonces  él  no  te  vería! 

Pep.  ¿Verme?  ¡Sí,  faciUto  era!...  ¡No  estábamos 

poco  escondidos! 

ZuR.  ¡Hola!.,   ¿estábame??..   Desde    e^ta    noche 

suelto  el  perro... 

Pep.  En  seguida  oí  un  grito  como  de  susto;  des- 

pués otro  como  de  alegría. 

ZuR.  ;.Y  después?  (incrédulo.) 

Pep.  Después  no  oí  ya  nada,  porque  la  misma 

señorita  cerró  el  balcón. 

ZuR.  Bueno,  y  ahora  dime  tú  que  eres   mujer. 

¿Cuando  una  joven  se  casa  por  su  gusto,  y 
al  parecer  enamoradísima  de  su  marido,  y 
cuando  el  marido  es  joven  y  guapo,  y  ade- 
más está  loco  perdido  por  su  mujer,  cabe 
que  en  ausencia  de  él,  ella  reciba  á  otro  de 
noche  y  por  el  balcón,  que  grite  primero, 
que  se  alegre  después,  y  por  último,  que  se 
encierre  con  él  como  tú  misma  aseguras? 

Pep.  Cabe  todo;  porque  lo  que  le  acabo  de  decir 

es  tan  cierto  como  que  estamos  aquí. 

ZuR.  Tanto  lo  aseguras  que...  Porque,  la   verdad, 

á  vosotras  el  diablo  os  tienta  las  más  de  las 

veces...  (Abrazándola  disimuladamente.) 

Pep.  (sei)arándose.)  ¡Eh,  amiguito!... 

ZuR.  ¿Qué? 

Pep.  Que  no  me  sea  usted   diablo...  (viendo  venir  á 

Anselmo  por  el  loro.)  Aquí  está  Auselmo  que 

lo  vio  lo  mismo  que  yo... 
ZuR.  Ya  me  preguntaba  yo,  ¿qué  haría  ésta  en  el 

jardín  á  esas  horas? 
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ESCENA  II 

ZURREGARAY  y  ANSELMO 


Ans.  ¡Pepeta!  ¿qué  te  había  encargado?...  ¿Ya  se 

te  fué  la  lengua? 
ZuR.  ¿Pero  es  cierto  que...? 

Ans.  Dejadme  solo,  hablaré  con  la  señorita...  (mu- 

tis  Pepeta  y  Zurregaray,  puerta  foro.) 


ESCENA  III 

ANSELMO 

Estos  (Por  los  ojos.)  lo  han  visto.  Estos  que  se 
ha  de  comer  la  tierra.  ¡Y  recién  casadoír! 
¡Pobre  señorito  Enrique!  ¡Si  por  algo  he  odia- 
do yo  siempre  el  matrimonio!  ¡Si  sólo  al 
diablo  se  le  puede  ocurrir  la  barbaridad  de 
casarse!  ¿Qué  digo?  ¡Ni  aun  al  diablo!  por- 
que el  diablo,  que  yo  sepa,  todavía  perma- 
nece soltero...  ¡Aquí  sale  con  su  carita  de 
santa!..,  ¡Y  tan  fresca!... 


ESCENA  IV 

EICHO    y    ANGELITA 

Ang.  Buenos  días,  Anselmo. 

Ans.  Buenos...  nos  los  dé  Dios.  (Muy  mal  humorado.) 

Ang.  ¿Sabes  si  se  ha  levantado  ya  mi  tía? 

Ans.  La  señora  ha  ido  á  misa  de  alba. 

Ang  .     ^       ¿Y  el  General? 

Ans.  *  Durmiendo;  cuando  la  señora  se  levantaba, 
el  Generríl  se  metía  en  la  cama. 

Ang.  (¡Virgen  Santísima!)  ¿y  qué  ha  estado  ha- 

ciendo hasta  esa  hora? 

Ans.  Sentado    en   su  sillón,  quejarse    horrible- 

mente de  su  pierna. 
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Ang.  (¡Dios  mío  de  mi  vida  si  llega  á  ver  á  Enri- 

que!) 

Anf.  ¡Señorita! 

Ang.  ¿Qué  quieres?  ¿Por  qué  estás  tan  turbado? 

Ans.  Pues    bien:  tengo  que  decir  á  usted...  (^Re- 

sucito.) 

Ang.  ¿QueV 

Ans.  (Tapándose  la  boca.)  (¡Por  poco..!)  Nadíi.  ¿Que 

fei  quiere  usted  algo  para  el  señorito? 

.\ng.  C(3mo:  ¿vas  al  campairiento?  (Asustada.) 

Ans.  (¡Se  aturde!)  Si,  señora,  voy... 

Ang.  ¿Pero  hoy?  ¿Ahora? 

Ans.  Ahora. 

Ang  Vamos,  lo  comprendo;  hoy  es  el  panto  de 

Pepeta  y  querrás...  (siguificaudo  con  ios  dedos 
accióu  de  diuero.)  Siempre  ha  sido  tu  cajero 
mi  marido. 

Ans.  No  señora,  no  es  eso. 

Ang.  ¿Crees  que  no  sé  que  Pepeta  3'^  tú...?  ¡Y  co- 

mo elegir  no  has  elegido  mal!  Pepeta  es 
buena  muchacha,  y  casada  contigo... 

Ans.  ¿Conmigo?  ¿Casarme  yo?  ¿Yo? 

Ang.  llombre,  no  te  enfades,  que  no  he  querido 

faltatte... 

Ans.  ¡Faltarme!    ¡Faltarme!  ..   Pues  para  que  no 

puedan  faltarme  no  me  caso...  Conque,  ¿na- 
da tiene  que  decirme  para  su  marido?  (Re- 
calcando mucho  la  última  palabra.) 

Ang.  Si  te  empeñas  en  ir  á  verle,  espera  un  poco 

y  te  daré  dos  letras.  Anda,  entra  en  mi  cuar- 
to y  tráeme  recado  de  escribir. 

Ans.  (¡A.h,  be.^tia  de  mí!  ¡Me  he  entretenido  aquí, 

mientras  que  por  el  balcón...!)  (Mutis  muy  rápi- 
do, |)rimcra  derecha.) 

Ang.  ¡Buena  ¡sorpresa  te  espera!  (sonriente,  espera  á 

<iue  salga  Anselmo.) 

Ans.  (i)entro.)  ¡Pégueme! ..  ¡Por  lo  que  más  quiera, 

pegúeme,  mi  capitán!  (Sale  confuso  y  avergonza- 
do; detrás  de  él,  sonriente  y  quedándose  eii  el  dintel 
de  la  puerta,  Enrique.) 
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ESCENA  V 

I  os  MISMOS 

Ans.  ¡Por  la  gloria  de  mi  padre,  pegúeme,  señori- 

ta; pégneme  uí-tecl! 

Ang.  ¿Que  te  pegue? 

Ans.  Sí,  señora;  lo  merezco  por  canalla,  por  reca- 

nalla y  por  cien  y  cien  veces  canalla. 

Ano.  Pero,  ¿qué  dices? 

Ans.  Que  he  pensado  mal  de  ufted;  que  la  he 

ofendido;  que  acabo  de  faltarla  al  respeto... 
y  si  no  me  castiga  usteH,  lo  hago  yo  en  su 
presencia. 

Ang.  Vamos  no  seas  loco. 

Ans.  Es  usted  una  santa,  un  ángel  bajado  del 

cielo  ..  ¿De  verdad  que  no  quiere  usted  pe- 
garme? 

Ang  .  No.  hombre;  no  quiero.  ¡Buena  manía  te  ha 

entrado! 

Ans.  (¡Cómo  voy  á  poner  á  esos  mal  pensados!... 

jDudar  de  mi  señorita!...)  (muüs  foro.) 


ESCENA  VI 

ANGELITA   sale  f3e  la  primera  deieclia  y  con  mucho  sigilo  cieña  la 
puerta  del  foro.  Después  ENRIQUE 

Ang.        .»  No  salgas  hasta  que  cierre  la  puerta,  (cierra 

foro.) 

Enr.  ¿Sabes  que  cualquiera  al  vernos  dma  todo 

menos  que  somos  matrimonio? 

Ang.  Como  que  no  lo  parecemos.  Tres  meses  ca- 

sados y  dos  medio  cada  uno  por  su  lado... 
¡La  dichosa  guerra!  (Cuando  la  creíamos  ya 
terminarla!  ¡Anda,  dame  una  gran  alegría, 
pide  la  licencia! 

Enr.  ¿Estás  en  tu  juicio?   Parececía  que  tengo 

miedo. 

Ang.  Dices  que  lo  tiene  tu  mujercita,  y  no  mien- 

tes. 
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Enr.  Además,  estoy  para  ascender. 

Ang.  Pero,  ¿qué  falta  nos  hace  tu   carrera?  ¿No 

homos  ya  bastante  ricos? 

Enr.  (Acariciándola.)  ¡TÚ,  liquísima! 

Ang.  Sí,  échalo  á  broma. 

Enr.  Pero,  niña,  piensa  un  poco  en  el  mañana, 

no  ya  en  nosotro?,  sino  en  nuestros  hijos. 

Ang.  ¿(¿ué  hijos? 

Enr.  Mujer,  los  que  podamos  tener. 

Ang  .  ¡Lo  que  es  como  sigas  pasándote  la  vida  en 

campaña!... 

Enr  .  l^as  mujeres  sois  en  eso  todas  iguales;  tanto 

temor  por  lo  que  lejos  de  vosotras  pueda 
l)asarnos,  y  tan  poco  por  el  peligro  que,  las 
más  de  las  veces,  corremos  á  vuestro  lado. 

Ang  .  Tienes  razón.  ¿Cómo  va^*  á  salir  de  aquí? 

Knr.  ('omo  he  entrado,  de  noche  y  por  el  balcón. 

Ang  .  ¡Qué  vergüenza,  si  ven  salir  de  ese  modo  á 

un  hombre  de  mi  cuarto! 

Í^Jnr.  Lo  sentiría. 

Ang.  ¿y  podía  traerte  mucho  perjuicio? 

Enr.  No  te  lo  puedo  negar.  Mi  coronel,  que  ade- 

más es  entrañable  amigo,  sabe  que,  disfra- 
zado, abandoné  anoche  el  campamento  par.i 
venir  á  verte;  pero  sabe  también  que  antes 
de  descubrirle,  paso  hasta  por  la  deshonra 
de  aparecer  como  desertor. 

Ang.  ¿y  por  eso  entraste  por  el  balcón? 

Enr.  Cuando  no  se  quiere  llamar  á  la  puerta  se 

entra  por  donde  se  puede...  ¿Qué  susto  te  di, 
verdad  chiquita? 

Ang.  ¡Tremendo!  No  tenía  luz  porque  á  obscuras 

me  parfce  (¡ue  te  veo:  miraba  al  cielo,  que 
es  el  recurso  del  que  espera  un  milagro  que 
le  haga  feliz... 

Enr.  ¡y  el  milagro  se  hizo!  En  mis  brazos  aun 

temblabas.  Dime  la  verdad,  ¿qué  pensaste 
entonces? 

Ang  .  ¿La  verdad?  Vuea  que  me  encontraba  mu}^  á 

^^usto  en  tus  brazos...  Ya  ves,  no  te  esperaba. 

Enr  .  Ni  yo  he  debido  hacer  esta  locura,  pero,  ¿qué 

quieret*?  Recibir  tu  carta,  saber  que  estába- 
mos tan  cerca  y  perder  la  cabeza,  todo  fué 
una  misma  cosa. 
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Ang.  No  podía  continuar  en  Madrid,  tan  lejos  de 

tí.  Además,  al  venir  aquí;  no  corría  peligro 
alguno.  La  tía  es  muy  respetada  por  los  con- 
trarios, por  ser  viuda  de  uno  de  sus  briga- 
dieres: por  las  tropas  del  gobierno  tampoco 
había  que  temer,  estando  aquí  curándose 
nuestro  tío  el  General. 

Enr.  ¡No  me  lo  nombres!...  ¡Carácter  más  severo, 

ni  militar  más  ordenancista!... 

Ang.  ¿y  por  qué  le  llamáis?... 

Enr.  ¿El  General  dulce?  Por  su  pasión  por  las  go- 

losinas. Todo  lo  que  se  diga  es  poco.  Los 
textos  sagrados  dicen:  que  Esaú  vendió  su 
primogenitura  por  un  plato  de  lentejas:  este 
es  capaz  de  cambiar  sus  entorchados,  por 
una  fuente  de  arroz  con  leche. 

Ang.  ¡Qué  exageración! 

Enr.  ¿Qué?  tan  pública  es  su  afición  al  dulce... 

que  no  hay  soldado  que  al  preguntarle,  como 
es  costumbre  en  él  muy  antigua,  cuál  es  su 
profesión,  no  le  diga:  confitero. 

Ang.  Ahora,  aliora  me  explico  el  odio  que  ha  to- 

mado al  médico  que  le  cura. 

Enr  .  Le  habrá  prohibido  todo  lo  que  tenga  azúcar. 

Ang.  ¡Pero  prohibición  absoluta! 

Ant.  (Dentro.)  ¡Angelita!  ¡Angelita! 

Ang.  (Muy  apurada.)  ¡La  tía! 

Enr,  ¡Caracoles!  (Muüs  primera  derecha.) 


ESCENA  VII 

DOÑA  ANTONIA  y  ANGELITA 

Ant.  ¿Por  qué  tenías  tan  cerrado?  ¡Vaya  un  ca- 

pricho! 

Ang.  (Abrazándola.)  Para  sorprenderla  á  usted  con 

un  abrazo.  Quería  ser  la  primera  en  darla 
los  días...  ¿Cuántos  cumple  usted  hoy? 

Ant.  Los  cjue  tú  quieras,  porque  yo  hace  años  que 

no  los  cuento...  ¿Se  ha  levantado  mi  her- 
mano? 

Ang.  No,  señora. 
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Ant.  Malilla  es  para  él  el  de  hoy,  porque  mis 

colonos  se  esmeran  en  obsequiarme  y  me 
envían  varios  jjlatos  de  dulce,  que  no  debe 
ni  probar. 

Ang.  No  abusando,  no  le  puede  hacer  tanto  daño. 

Ant.  Es  (jue  si  nos  descuidamos  se  atracará  y  lue- 

go será  ella...  Al  que  hay  que  enviar  algún 
obsequio  es  á  tu  pobre  marido. 

Ang.  (Turbada.)  Si  no  me  regaña  usted,  la  diré  una 

rosa. 

Ant.  ¡La  manera  de  empezarme  escama! 

Ang  Pues  que  Enrique.. 

Ant.  ¿Qué? 

Ang.  Deseaba  darle  á  usted  los  días,  3^  vino  ano- 

clie. 

Ant.  Entonces,  sé  franca;  á  lo  que  vino  fué  á  dar- 

te á  tí  las  buenas  noches...  ¿Ha  venido  con 
licencia? 

Ang.  Cá,  no  señora:  ha  venido  sin  ella. 

Ant.  ¿y  ])()r  dónde  ha  entrado  que  no  me  han  di- 

cho nada? 

Ang.    ^        l'or  el  balcón. 

Ant.     '       ¡Jesús!  ¡Jesú^!. .  ¡Qué  locos! 

Ang.  ¡No  se  enfade  ufr^ted! 

Ant.  ¿Pero  se  ha  vuelto  loco  tu  marido?  ¡Un  mi- 

litar en  campaña  abandonar  su  puesto 
para!... 

Ang.  Para  venir  á  ver  á  su   mujercita;  me  parece 

que  eso  no  tiene  nada  de  censurable. 

Ant.  ¡Nadal  Cuéntaselo  al  General  y  verás. 

Ang  .  Pues  por  él  es  por  quien  se  esconde. 

Ant.  Lo  principal  es  que  tampoco  le  hayan  visto 

salir. 

Ang.  i 'ero  si  no  ha  salido. 

Ant.  ¿Qué  dices?  ¿Está  en  tu  cuarto?  ¡Claro,  no 

iba  á  estar  en  el  mío!  ¡Cieira  esa  puerta, 
criatura!...  ¡Cierra  esa  puerta!  (Angeiita  lo  hace, 
puerta  foro.)  ¡Jesúsl  ¡Jesús!  ¡Si  llega  á  enterai-- 
se  el  General!  (se  acerca  ai  cuarto.)  ¡Salga  usted, 
señor  cadete,  salga  usted  a  que  le  riña! 
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ESCENA  VIII 

D  CHOS   y   ENRIQUE 

Enr.  Muchas  felicidades,  querida  tía...  ¿Ha  des- 

cansado usted? 

Ant.  No  también  como  usted,  pero...   (a  Angeiita.) 

Mira  qué  cara  de  inocentón  pone... 

Enr.  ¿Tiene  usted,  por  caridad  de  Dios,  algo  que 

darme  de  comer? 

Ant.  ¿Cómo?  ¿Tienes  también  á  dieta  á  tu  ma- 

rido? 

Ang.  Diga  usted  que  no,  que  anoche  le  traje...  ¡lo 

que  encontré!... 

Enr  .  ¡Pasas  y  almendras]   Así  que  no  sé  qué  me 

aprieta  más  si  el  hambre  ó  la  sed. 

Ang  .  Además  se  ha  tomado  esta  mañana  mi  cho- 

colate. 

Ant.  ¡Qué  locos!   ¡Pero  qué  par  de  locos!  Toma, 

mujer,  tom.a  la  llave  de  la  despensa,  y  allí 
encontrarás  algo  de  más  sustancia  que  pa- 
sas y  almendras,  (uándole  las  llaves.) 

Ang  .  Voy    corriendo.    (Mutis  por  la  izquierda;  ya  fuera, 

se  la  oye  gritar  muy  apurada.)  ¡Tía!  ¡Tía!  ¡El  Ge- 
neral! ¡Que  va  ahí  el  General! 

Enr  .  ¡Demonio!  (Mutis  precipitado  al  cuarto  derecha.) 


ESCENA    IX 

El  GENERAL  y  DOÑA  ANTONIA 

Gen.  (cojeando  de  la  pierna  Izquierda,  el  pantalón  abierto 

por  abajo  y  apoyado  en  un  bastón^  muleta.)  ¡Sepá- 
moslo ya  de  una  vez,  mi  brigadiera!  ¿Por 
ventura  en  esta  casa  soy  el  coco? 

Ant.  ¡No  sé  qué  pueJa  hacerlo  suponer,  mi  Ge- 

neral! 

Gen.  Que  los  tengas  muy  felices,  hermana.  Hoy 

cumples,  si  no  miente  mi  cuenta,  cincuenta 
y  dos,  te  llevo  doce... 
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Ant.  Por  mi  puedes  llevártelos   todos...  ¿Damos 

lina  vuelta  por  el  jardín? 
Gen.  lEso,  ahora  que  ha  empezado  el  jardinero  á 

repar!..    ¡Y  hoy  que  esta  dichosa  pierna  me 

pesa    una  arroba!   (sentándose  en  la  butaca.)    De 

aquí  no  me  muevo  en  todo  el  día.  (Doña  An- 

tonia  le  pone  tin  taburete  para  la  pierna  ) 

Ant  .  .lusto  y  apoltronándose... 

Gen.  Confiera,  iiermana,  que  respiras  muy  á  tus 

anchas  conque  me  pase  aquí  la  campaña. 

Ant.  Claro,  como  viuda  de  un  faccioso  te  reten- 

go aquí  para  evitar... 

Gen.  Que  vapulee  las  costillas  de  tus  amigotes. 

(Transición   cómica  al  sentir  vivo    dolor  en  la  pierna 

herida.)  ¡Ay!  ¡Demontre  de  pierna! 

.■\N1.  (Acercándose  muy  cariñosa.)    ¡Lovcs!...    ¿QuícreS 

instarte  quieto? 

Gen.  y  el  mediíjuillo  tampoco  vendrá  á  curarme 

hoy  por  la  mañana. 

Ant.  Hombre,  hay  que    dispensarle:  espera  ser 

padre  de  un  momento  á  otro,  y  como  se  tra- 
ta del  primer  hijo... 

Gen.  y  como  la  futura  madre  no  acaba  de  deci- 

dirse... ¡Mujer  más  pusilánime!  ¡Si  yo  fuese 
su  marido!... 

Ant.  La  dirías  militarmente:  ¡A  parir!  ¡ars!  |Y  ya 

estaba  despachada! 

Gen.  Lo  (]ue  te  aseguro  es  que  conmigo  no  con- 

tinúan jugando... 

.Ant.  ¿Que  juegan  contigo?... 

Gen.  ¡a  ver!  En  cuanto  ese  pedantuelo  de  don 

Sabino  me  pone  la  mano  sobre  el  vendaje, 
recadito  urgente  de  la  señora.  Me  tiene  aquí 
esperando  el  tiempo  suficiente  para  dar  á 
luz  aunque  sea  un  regimiento,  y  vuelve  el 
h:)mbre  con  sus  manos  lavadas,  sin  saber 
todavía  si  es  padre  ó  madre;  es  decir,  si  lo 
que  ha  de  venir  es  chico  ó  chica...  (Con  eso 
y  con  que  la  mediquilla  no  pueda  criar!... 

Ant.  (^ue  seguramente  no  podrá. 

Gen.  ¡Otra  ñoñez!  ¡Porque  no  soy  yo  su  marido! 

Ant.  ¡No  sé  qué  ibas  á  hacer  si  lo  fueras! 

Gen.  Decirla  que  á  lo  hecho  pecho. 

Ant.  Vamos,  ¿quieres  que  te  cure  yo? 
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Gen  .  Si  tarda  el  galeno,  te  lo  agradeceré;   pero  te 

advierto,  para  tu  gobierno,  vanaos,  para  que 
me  trates  con  cariño,  que  esta  dichosa  he- 
rida no  me  la  han  hecho  los  tuyos,  sino  en 
Cuba,  y  que  por  cierto  me  valió  un  ascenso. 
Esta  herida,  mi  brigadiera,  la  recibí  en  la 
Habana  de  un  balazo  en  el  Morro. 

Ant.  ¡Hombre!. .  ¿Y  dándote  en  el  morro  te  que- 

daste cojo? 

Gen.  ¡En  el  castillo  del  Morro!  No  me  sea  usted 

graciosa...  Pero  volviendo  á  nuestro  matasa- 
nos: hoy,  su  pusilánime  señora,  se  espera  á 
que  yo  esté  curado  ó  pare  durante  la  cura, 
porque  encierro  á  su  marido  bajo  llave  y... 
¡DO  hay  tu  tíal 

Ant.  Eso  no  deja  de  ser  una  de  tus  cabezotadas. 

Gen.  ¡Que  la  señora  sea  más  formal,  que  no  pase 

la  vida  amenazando!  ¡Pues  ni  que  viniese 
en  burro  la  dichosa  criatura! 


ESCENA  X 

ANGELITA,  el  GENERAL  y  DOÑA  ANTONIA:  luego  VI3ANTIC0 

AnG.  (Con  una  bandeja,  en  la  que  trae  varios  platos,  con  el 

almuerzo  para   Enrique.)    CreO  que  COn    estO    mi 

marido  tendrá  bastante. 

Gen.  ¡Hola,  buenos  día?,  pequeña!  ¿Traemos  el 

desayuno  al  tío?...  Venga,  venga,  que  ya  te- 
nía apetito... 

Ang.  Pero  si... 

Gen.  Seguramente  es  de  mi  agrado,   mujer;  no 

pongas  esa  cara. 

Ant.  Anda,  sírvele  á  tu  tío...  su  almuerzo.  (Recaí- 

candóle  mucho  la  última  frase.) 
Ang  .  (poniendo  la  bandeja   encima   de  la   mesa.)    (¡Todo 

sea  por  Dios!) 

Gen.  ¿No  lo  dije?...  ¡Acertaste  y  por  completo! .. 

¡Una  buena  loncha  de  jamón...  rnoi'cilla  de 
arroz...  y...  ¡oh  Providencia!  ¡Hoy  es  ^ala  con 
pompón!  ¡Dulce  de  frutas  para  postre! 

Ant.  ¿Dulce?  ¿qué  es  eso  de  dulce? 

Gen.  Nada^  mujer,  un  postrecillo  insií?>ñfi cante. 
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An  I  ¡No  hay  postrecillo  que  valga!...  Pasas  y  al- 

inendraF,  ¡y  umciaí-!...  JJévate  eso,  Angelita. 

Ge:;  .  Pero  <|ueri(la  Aníonia,  fí  el  acitrón  y  los  li- 

nioncillos  apenas  hi  son  dulces. 

An  1  .  ;Que  no  me  convences!  Llévate  esc.  (a  Ange- 

lita  ) 

Ang.  ^Se  lo  llevaré  á  Enrique...  ¡También  tiene 

desgracia!  ¡Kl  pobre  está  condenado  á  pos- 
tres!) (Mutis  á  su  cuarto,  llovándcse  el  plato  con  los 
dulces.) 

Gkn.  ¡Se  salió  usted  con  la  suya! 

Ant.  Eso  ee  lo  dices  al  médico. 

Gen.  ¿Cuándo?  ¡Como  no  se  lo  diga  por  carta! 

Ant.  ¡Un  diabético,  empeñado  en  atracarse  de 

dulces!  ¡Es  ya  una  monomanía  suicida  la 

tuya!  Que  no  cedo,  ¡ea! 
Gen.  ¡Qué  ha  de  ceder  usted!...  ¡Ceder!...  Aunque 

la  maten.  ¡Es  usted  absolutista  de  corazón, 

mi  brigadiera! 
Ant.  ¡y  usted  más  liberal  que  Riego,  mi  General! 

Gen.  ¡Pues  ya  no  quiero  nada!   (separando  de  un  ma- 

notón el  plato.) 

Ant.  a  mi  ahijado,  el  chico  del  cochero,  le  sabrá 

á  gloria.  (Se  acerca  con  el  plato  al  foro.)  ¡Visanti- 

co!  ¡eh!  ¡muchacho! 
Vis  (Foro.)  ¿Qué  manda  vosté,  mi  ama? 

Ant.  Toma,  de  parte  del  eefior. 

Vis.  ;Que  vosté  viva  cien  años!  (Mutis.) 

Ant.  Tan  contento,  mírale,  (ai  General.)   Cuando 

quieras  curarte  me  llamas.  (Mutis  foro.) 


ESCENA  XI 

Kl   GENERAL  y  ANGELITA 
Anc.  (Por  primera  dereclnv  y  hablando    se   íiupone  que  con 

Enrique  )  ¡Pero  8Í  uo  hay  otra  cosíd  ¡Dios  mío, 

el  tío!  (cierra  precipitadamente  la  puerta.) 
Gen  .  (volviéndose  al  sentir  el  golpe  que  ha  dado  Angelita  al 

entrar.)  ¡Oye,  chiquita!   Ahora  que  no  est¿L 
nquí  la  mal  genio  de  tu  tía... 
Ang.  (Muy  mimosa )  ¿Qué  quiere  usted? 


-•  19  — 

Gen  .  ¿Dónde  has  guardado  el  acitrón  y  los  limon- 

cillos?  ¿En  tu  cuarto? 
Ang.  jAy,  tío!  Si  se  los  he  dado  á  Visantico  por  el 

balcón. 
Gen.  ¿También  á  Visantico?  ¡Vaya  por  Visanticol 

(¡Cuidado  que  es  goloso  el  ángel  de  Dios!) 
Ang.  (¡y  ese  pobre  Eorique  rabiando  de  hambre! 

¿Cómo  me  las  arreglaré  yo,  Dios  mío?)  ¿Sabe 

usted  dónde  está  la  tía? 
Gen.  ¡Cualquiera  sabe  dónde  ha  ido  á  soltar  la 

caña  ese  cohete! 
Ano.  Voy  á  ver  si  la  encuentro,  (muüs  izquierda.) 


ESCENA   XII 

El  GENERAL  y  PEPETA 

X  EP .  (Por  el  foio,  con  una  fuente,  en  la  que  trae  un  hermoso 

jamón  en  dulce,  cubierto  de  huevos  hilados  y  rematado 
por  una  banderita.)  ¿Hay  permiso? 

Gen.  ¡Pepeta!    Adelante,   muchacha.  Y  eso  que 

traes  ahí,  ¿qué  es? 

Fep  .  Un  regalo  de  días  para  la  señora.  Un  jamón 

en  dulce. 

Gen.  ¿Endulce? 

Pep.  Sí  señor,  y  con  huevos  hilados. 

Gen-.  ¡Bien  amarilliios! 

Pep.  (con  intención.)  ¿Le  gusta  al  scñor? 

Gen.  (suspirando.)  ¡Hace  tanto  tiempo  que  no  lo 

pruebo!...  Pero  no  estés  cargada,  mujer. 

Pep.  Voy  á  llevarlo  al  comedor.  Digo,  que  tiene 

la  llave  la  señora.  ¡Como  Visantico  es  tan 
goloso,  cierra  para  que  no  entre! 

Gen  .  ¡Ah!...  ¿Cierra  por  Visantico?  (La  calumnia- 

ba: creí  que  cerraba  por  mí.)  Anda  por  la 
llave,  yo  de  aquí  no  me  muevo,  así  que  na- 
die tocará  esto... 

Pep.  No  deje  de  echar  una  mirada.  Vuelvo  en 

seguida.  (Mutis  foro.) 
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ESCENA  XIII 

El    GENKRAL    y    ANSELMO 

Gen.  Ahora,  si  yo  fuese  tan  goloso  como  dice  mi 

hermano,  debía  darme  un  atracón  y  que  sa- 
liese el  sol  por  Antequera.  Pues  no,  señor, 
no  me  lo  doy.  ¡Me  contento  cf  n   probar  un 

una   hilada    de    estas!    (Tomando  huevo  hilado.) 

No  porque  sea  lo  mñs  dulce,  sino  porque 
esto  no  lo  van  á  notar  ..  ¡Riquísimoí-!  ¡Muy 
bien  hilados,  sí,  señor!  (Repite.)  ¡Pero  que  de 
primera!...  ¡Decir  que  todo  lo  dulce  me  hace 
daño!  ..  JS'o  digo  que  abusando.  .  Pero  una 
miseria  como  esta...  (Rcpit».)  ¡Daño!.  .  .Cosas 
de  tse  medi(]UÍllo!...  Esto  parece  que  tiene 
limón...  (Tomando  más.)  y  no  me  equivoco. 

(Repite.)    A.    limón    sabe...    (vuelve  á  comer.)   ¡y 

bastante! 
Ans.  (Por  el  foro.)  jVaya  un  beneficio  que  se  está 

dando!...  ¡Y  con  el  daño  que  le  hace!.  .  (Avan- 
za.) ¡Mi  General! 

Gen.  (Asustado  al  verse  sorprendido.)   ¿Quiéu?...  ¡Ah!... 

¿Eres  tú?...  ¿Qué  demontres  se  te  ocurre 
ahora? 

Ans.  Venía  á  decir  á  vuecencia  que  el  doctor;.. 

Gen  .  ¿Qué?  ¿ha  venido  ya? 

Ans.  Ha  venido,  pero  no  puede  curar  á  vuecen- 

cia porque  se  vuelve  á  marchar. 

Gen.  ¿Que  í-e  vuelve  á  marchar?  ¿Adonde? 

Ans.  A  bu  casa;  creo  que  ahora  va  de  veras.  Le 

han  traído  aviso... 

Gen.  El  quinientos  cincuenta  y  tres  aviso  de  su 

señora.    (Levantándose  procipitadamentc.)   ¿Dónde 

está  ese  padre  en  ciernes? 
Ans.  En  el  jardín  hablando  con  Doña  Antonia 

que  le  va  á  dar  una  flor,  que  ^egún  dicen, 

es  una  poderosa  ayuda  en  tales  casos. 
Gen.  y  qué,  ¿no  entra  á  curarme? 

Ans.  Dice  que  vendrá  á  la  tarde...  que  suplica  á 

vuecencia  tenga  la  bondad  de  esperarse... 


—  21  — 

-Gen  ¡Ahora  veremos  quién  se  va  á  esperar,  si 

ella  ó  yo! 
Ans.  [Pero  mi  General!... 

Gen.  ¡Quita    de    enmeJio!    (Mutis  foro,  todo  lo  deprisa 

que  le  permite  su  herida.) 

Ans.  ¡Sí!  ¡Como  que  le  vas  á  coger!...  ¡Lo  que  yo 

quería  era  quitarle  del  dulce!...  ¡Anda,  ya  se 
enredó  de  palabras  con  su  hermana!. .   ¡D>i 

gusto  oírles  reñir!  (Se  separa  del  foro,  como  escu- 
chando, hasta  desaparecer.) 


ESCENA  XIV 

ENRIQUE.  Sale  del  cuarto  de  Ángela,  primera  derecha 

Enr.  ¿Se  ha  marchado  ya?  ¡Respiro!  Ahora  podrá 

Angela  traerme  algo  para  comer.  [IMe  da  el 

estómago  unos  mordiscos!...  (viendo  el  jamón.) 

¡Eh!...  ¿Qué  ven  mis  ojos?  ¡Jamón!  ¡Un  ja- 
món! ¡Esta  es  la  mía!  Del  huevo  hilado  ya 
han  dado  cuenta.   ¡No  hay   que   preguntar 

quién,  el  General!  (saca  una  uavajilla  y  corta  una 

loncha.)  |Riquí-imo!  ¡De  primera!  ¡Alguien 
viene!  Pues  á  la  carga...  (corta  un  buen  trozo  y 

hace  mutis  al  cuarto.) 


ESCENA    XV 

PEPETA,  por  donde  hizo  mutis 

Prp.  ¿A  quién  va  una  á  obedecer  en  esta  dichosa 

casa?  El  General  que  dejara  aquí  el  jamón; 
la  señora,  hecha  un  basilisco  porque  lo  he 
dejado,  (viendo  el  jamón )  ¡Díos  mío  de  mi 
altí:a!  ¿Qué  veo?  ¡Pero  si  se  han  comido  cer- 
ca de  un  kilo!  ¡Y  todo  el  huevo  hilado! 
¡Ahora  sí  que  va  á  tener  que   oir  la  señora! 
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ESCENA    XVI 

PEPETA  y  DOÑA  ANTONIA 
AnT.  i  l'or  el  íoro.  Muy  acalorada.)    ¡No    se    p)liede    COn 

él!  ¡Imposible  de  todo  punto!  Gracias  á  que 
ya  se  había  marchado  don  Sabino,  que  si  uo 
nop  da  un  espectáculo...  ¡Tudo  quiere  lle- 
varlo militarmente!  ¡Ah!  (por  Pepeta.)  ¿Esta- 
bas aquí?  ¿Todavía  no  te  has  llevado  eso? 
Vamos,  ¿qué  haces  ahí  hecha  una  panfila? 

Pep.  Es  que.  .  Como  yo  no  tengo  la  culpa... 

Ant.  Tero,  ¿qué  e^tás  hablando? 

l'EP.  Yo,  señoia,  lo  dejé  aquí  para  ir  á  buscar  la 

llave  del  comedor. 

Ant.  ¿y  qué? 

Pep.  Que  mire  la  señora  la  cuenta  que  ha  dado 

del  jamón.  ¡Y  del  huevo  hilado  más  cuenta 
todavía! 

Ant.  Pero,  Dios  mío  de  mi  alma,  ¿hay  paciencia 

para  esto?  ¡Se  ha  puesto  como  el  chico  del 
esquilador!  ¡Y  todo  por  no  hacerme  caso, 
todo  por  desobedecer  mis  órdenes. 

Pep.  Tambií'ai  es  trabajo  que  no  pueda  una  des- 

cuidarse... 

Ant.  ¿Qué  hablas  todavía?  Llévate  eso  á  la  coci- 

na. Y  si  no,  déjalo,  que  aquí  viene  y  le  voy 
á  poner  como  nuevo...  (vase  Pepeta.) 


ESCENA  XVII 

DOÑA  ANTONIA  y    el   GENERAL.    Después    ANGELA,    má8   tarde 
VJSANTICO 

Ant.  ¡Todo  un  señor  General  ser   la  comidilla  de 

los  criados!  ¡Qué  vergüenza! 
Gen.  (por  el  foro.)  Nada,  que  el  tal   doctorcete  m.e 

saca  de  quicio. 
Ant  .  El  que  se  empeíia  en  hacer  todo  lo  contrario 

de  lo  que  se  le  prescril)e,   no  necesita  para 

nada  médicos,  ni  narices... 
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Gen.  ¡Ven me  ahora  tú  con  esas!    Conque   con  la 

pierna  arra-tra  salgo  atrincar  por  los  cabe- 
zones al  doctor  y  mésales  tú  ahora  que  si 
pitos,  que  si  flautas,  que  si  quiero,  q-je  si 
dejo  de  querer... 

Ant.  Te  habrá  recetado,  por  lo  que  veo,  que  te 

des  una  sentada  de  jamón  en  dulce,  hasta 
con  huevos  hilados,  ¿verdad? 

Gen.  No  me  ha  dicho  una  palabra  de  jamón  ni 

de  hilados.  Precisamente,  yaque  de  ello  ha- 
b!aí-%  verás  que  he  respetado...  ¡Digo,  ahí 
eí-tá,  míraloí 

Ant.  ¡Eso!  (Enseñándole  el  jamón.)  ¡Míralo! 

Gen.  ¡Dios!  ¡Qué  destrozo!  (Muy  admirado.) 

Ant.  Para  lo  que   has  dejado,   podías  habértelo 

embuchado  todo. 

Gen.  ¿Quifn,  yo? 

Ant.  No,  el  emperador  de  la  China. 

Gen.  ¡Lo  que  es  tener  mala  famai  ¡Por   una  mi- 

Herable  hilacha! 

Ant.  ¡Hilacha!  ¿Y  esfe  boquete? 

Gen.  ¡Eso  digo  yo!  ¿F*ero  y  ese  boquete?  ¿Quién 

ha  sido  el  tragón  que  ha  hecho  ese  boquete? 

Ant.  ¡Hermano,  hermano! 

Gen.  ¿Qué,  hermana,  qué? 

Ant.  Qne  eres  más  goloso  ciue  el  srato  de  una  sol- 

terona. 

Gen.  ¿Goloso?  ¿Que  soy  yo  goloso? 

Ant.  ¿Pero  te  atreves  á  negar? 

Gen.  Sí,  señora,  me  atrevo.  La  única  vez  en  mi 

vida  que  he  resistido  á  ia  tentación,  no  que- 
rer hacerme  justicia. 

Ant.  ¿Pero  hablas  en  serio? 

Gen.  ¡Daado  mi  palabra  de  honor! 

Ani  .  ¡Entonces!  ¡Ahí  ¡Ya  sé  quién  ha  sido!  Dime, 

¿cuando  te  has  marchado  de  aquí?... 

Gen.  1£1  jamón  estaba  entero,  intacto. 

Ant.  ¡Los  gatos!  Tienen  que  h  djer  sido  los  gatos. 

Gen.  (^Exa?ninando  el  jamón  )  Oye,    OVe...    ¿Los    gatOS 

de  esta  casa  manejan  cuchiho?  Porcjue  este 

corte  es  de  cuchillo. 
Ant.  ¡Qué  cuchillo,  ni  qué  niño  muerto! 

Gen.  ¡Muerto  no,  vivo  y  muy   vivol   ¡Demasiado 

vivo! 
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Ani.  jOómo!  ¿Qué  diablos  hablah? 

Gen.  Que  de  ahí  ha  venido  el  gato  que  ha  hecho 

esta  gracia. 

Ant.  f?Del  cuarto  de  Angelita? 

Gen.  ~^í,  señora,  de  ese  cuarto,  y  ha  entrado  por 

el  balcón,  que  está  á  un  metro  del  suelo. 

Ani.  ¿Pero  tú  sabes?... 

Gen.  ►Sí,  señora...  todo.  Y  te  digo  más,  es  el  mis- 

mito que  se  ha  comido  mi  acitrón  y  mis  li- 
moncillos. 

Ant.  ¿Quién  te  ha  dicho?... 

Gen.  y  el  mismo  gato  de  dos  patas  para  quien 

Angehta  guardó  anoche  muy  disimulada- 
mente el  postre. 

Ant  .  ^El  postre? 

Gen  .  Pasas  y  almendras,  sí,  señora,  lo  de  siempre 

en  esta  casa;  pasas  y  almendras...  ¡Se  cono- 
ce que  te  has  quedado  con  un  saldo! 

AnG.  ^^Trae  en  la  mano  un  relato  con    comida.)    (¡Otra  VCZ 

el  General!  ¡Qué  rabia!) 

Gen  .  ¡Eh!  Mírala...  con  otra  golosina  para  el  mis- 

mo... ¡Chica,  debes  tener  tu  cuarto  converti- 
do en  una  confitería! 

Aní;.  ¡Ay,  tía  de  mi  alma!  ¿Lo  sabe  ya?  (Aparte  á 

doña  Antonia.) 

Gen.  Oye,  tú,  ¿que  ú  lo  sé? 

Ani.  ¡Todo,  absolutamente  todo!      t 

Ang.  ¿y  no  le  castigará  usted? 

Gen.  ¿Yo?...  ¡Que  le  castigue  su  padre! 

An(j  .  ¿Qué  padre? 

Ant.  (ai  General )  ¿Pero  de  quién  hablas  tú? 

Gen.  ¡Demasiado  lo  sabes! 

Ang.  ¡Al),  enti'nces!...  (forre    ¡l    abi ir  la  puerta  primera 

derecha.) 

Gen  .  Mira,  déjame  de  chicos...  no  me  vengas  á  ini 

con  crios. 

Ang.  (Quedándose  parada  en  la  puerta.)  ¿CÓmO  CríOS? 

Gen  .  !Sí,  crios  golosos...  Tu  protegido...   Ese  mo- 

('0.«o  de  \  isantico. 

Ant.  (¡Dios  no  te  tenga  en  cuenta  el  susto  que 

nos  has  dadi !)  Y  tú,  (a  Angela.)  llévate  esc, 
¡que  le  va  á  dar  un  asiento!  porque  con  medio 
jamón  que  se  acaba  de  meter  entre  pecho  y 
espalda,  supongo  que  podrá  esperar  al  al- 
muerzo... 
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Ang.  ¿Que  se  ha  comido  todo  efo?  ¡Pobrecito,  si 

estaba  desfallecido!... 
Gen.  ¡Paes  atrácale  tú  algo!... 

Ant.  (a  Augeiita.)  Anda,  me  llevaré  esto  también, 

no  sea  que  como  ya  está  empezado...  (Mutis 

las  dos  izquierda,  que  se  supone  sea  el    comedor.) 

Gen.  ¡Manías  que  les  dan  á  las  mujeres!  ¡Mire  us- 

ted que  ir  haciendo  depó?ito  de  golosinas  en 
tíu  cuarto  para  engullir  á  la  criatura! 

Vis.  (En  el  jardín.)  ¡Aquí  no  llega!...  ¡La  manga 

riega! 

Gem  .  ¡Eh!  ¡Cómo  juega  Visantico!   ¡Claro,  de  la 

panza  sale  la  dauza!. . 


ESCExMA  XVIII 


EL  GENERAL,  VISANTICO  y   TONET 


Vis.  (Aparece  en  el  foro    trayendo    debajo    del    brazo  una 

caja  de  soldados  de  plomo.  Con  la  mano  hace   burla  á 
Tonet,  que  se  supone  está  regando  el  jardín.)    ¡  A.qUÍ 

no  llega!  ¡Aquí  no  Ilegal 

Tonet  ¡Mira,  lladre,  que  te  bautizo!  ¡Que  te  doy  un 

baño!... 

Gen.  ¡Pues  le  va  á  sentar  bien  después  del  atra- 

cón! Oye,  chiquilicuatro...  (Acerccándose  al  foro  ) 

Vis.  ¡Que  viene!  ¡No  le  deje,  señor,  no  le  deje! 

(^Resguardándose  detrás  del  General.) 
Tonet  ¡Toma,  lladre!   (suelta   un    mangazo  que    recibe   el 

General  en  la  pierna  enferma.) 

Gen  .  ¡En  la  pierna!...  ¡En  mitad  de  la  pierna! 

Tonet  (presentándose  en  la   puerta  del  foro,  remangado  los 

brazos,  con  el  sombrero  en  una  mano  y   la  manga  de 

riego  en  la  otra.)  ¡Dispciise  vosté,  mi  amo;  uze 

saca  de  quicio  el  condenan 
Gen.  ¡Barbare,  más  que   bárbaro!  Apunta  con  la 

manga  para  otro  lado. 
Tonet  No  tingui  cuidat,  fingid posat  el  pie... 

Gen.  Pero  puede  darte  un  calambre,  levantarlo  y 

darme  otra  ducha. 
Tonet  Ese  lladre  me  ha  desyajat  también   el  peral 

esta  7iii. 
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Gen.  Anda,  anda,  busca  en  seguida  á  mi  asisten- 

te y  que  venga  á  poneime  una  venda  eeoa... 

TONF  r  Voy  deseguida,  mi    amo.    (Mutis    amenazando  & 

Visantico.) 

Gen.  (a  Visantico.)  ¡Viiya  un  estómago  privilegia- 

do! ¿Conque  tamliién  te  comiste  anoche 
las  peras? 

Vis.  No,  señor;  sería  el  hombre  que  entró  por  el 

balcón  de  la  señorita. 

Gen.  ¡Eh!  ¿Qué  dices?...  ¿Qne  anoche  entró  un 

hoHjbre?...  ¿Por  el  balcón? 

Vis.  Pepeta,  que  lo  vio,  se  lo  ha  dicho  á  mi  ma- 

dre... 

Gen.  (¡Diablo!...  ¿Sería  lo  que   yo  oí?)  ¿Y  á  qué 

hora  fué  eso? 

Vis.  No  lo  sé,  yo  estaba  durmiendo. 

Gen.  ¿Te  ncosta.^te  en  seguida  de  darte  el  postre 

mi  Fobrina,  la  señorita  Angela? 

Vis.  Anocbe  no  n\e  dio  nada. 

Gen  .  ¿Cómo  que  no? 

Vis.  (con  energía.)  ¡Como  que  no  señor! 

Gen.  ¿Entonces  negarás  también   qne  hace  poco 

te  ha  dado  por  el  balcón  de  su  cuarto  un 
pedazo  de  acitrón  y  unos  limoncillob? 

Vis.  (Con  sorpresa  muy  marcada.)  ¿A  mí? 

Gen  .  ¿Y  el  jamoncito?...  ¿Te  ha  gustado  el  jamon- 

cito? 
Vis.  ¿Qué  jamoncito? 

Gen  .  El  que  lias  desbrozado...  Uno  que  había  aquí 

con  buevofl  bilados...   ¡Bueno,  cuando  tú  la 

has  visto  ya  no  tenía  ..  más  que  una  bande- 

rita! 
Vis.  ,  ¡Pero  si  yo  no  he  estado  ac^uí  antes! 

Gen.  ¡Ah!  ¿Conque  no  bas  entrado  por  el  balcón? 

Vis.  Yo,  no,  señor.  Sería  el  hombre. 

Gen  .  ;Y  dale  con  el  hombre! 


ESCENA    XIX 

KL    GENERAL,    VlSANTICO  y  ANSELMO 

AnS.  (Por  el  foro  con  la  caja  botiquín.)    A    laS    Órdenes 

de  usía,    mi    General!    (visantico  se  sienta  en  el 
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suelo,  inmediato  á  la  puerta  primera  derecha,  y  coloca 
en  formación  los  soldaditos  de  plomo,  á  los  que  tira 
con  unas  bolitas  de  cristal  ó    madera.)    (¡AlgO  OCll- 

rre!) 
Gen,  (a  Anselmo  con  tono  grave.)  ¡Señoi*  Anselma ! 

¡Cuádrese  usted! 

AnS.  (Cuadrándose.)  (¡No  lo  dije!) 

Gen.  Ahora  conteste  sin  vacilaciones.  ¿Dónde  es- 

taba usted  anoche  entre  diez  y  once?  ¡No 
quiero  rodeos! 

Ans.  En  el  jardín. 

Gen  .  ¿Solo? 

Ans.  Acompañado. 

Gen.  De  un  hombre,  ¿no  es  esn? 

Ans  í^o,  señor;  mi  General;  lo  contrario. 

Gen.  ¿Lo  contrario  de  un  hombre?  ¿Una  mujer? 

Ans.  ISí,  señor. 

^íen-  ¿Quién  era? 

Ans  Fepeta. 

Gen  .  ¿Y  qué  pasó  en  el  jardín? 

Ans.  ¡Nada,  se  lo  aseguro  á  usía! 

Gen.  ¡No  pregunto  eso!  Digo  que  si  vio   usted  á 

un  hombre  que  entró  en  la  casa  por  uno  de 
Jos  balconee. 

Ans.  (¡Prudencia,  Anselmo!)  ¿Quién  le  ha  dicho 

á  u^ía  semejante  cosa?...  Ese  enredador  de 
chico,  seguramente. 

Vis.  Yo  no  he  dicho  nada,  señor  Anselmo.  (Tira 

una  bola.)  ¡Cataplum! 

Gen.  ¿Da  usted  su  palabra  de  militar  de  que  ano- 

che no  vio?... 

Ans  (Aturdido,  queriendo  ganar  tiempo.)    ¡Mi   palabra! 

(viendo  al  doctor  que  se  presenta   por  el  foro.)    |MÍ 

General,  el  doctor!  ¡Ya  está  aquí  el  doctor! 

Gen.  (olvidándose  de  todo  y  corriendo  en    busca    del    doc- 

tor.) ¡Animas  benditas!  ¡\lio!...  ¡Ya  es  mío! 

ESCENA    XX 

DICHOS,  DON  SABINO  y  T0NET 
fe'íB.  (Tipo  atildado  y  pulcro,  como  un  cuchillo  de  postre.) 

Excelentísimo  señor:  suplico  á  vuecencia 
perdone  la  irregularidad  de  mis  visitas  en 
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estos  días,  motivada,  la  dicha  irregularidad, 
por  el  comproiiietido  eBtado  en  que  nos  en- 
contramos. 
Gen.  (En  tono  benévolo  é  irónico.)  |No  hay  de  qué, 

doctor,   no  hay  de  qué!   (oa  dos  vueltas  á  la 

llave  de  la  puerta  y  se  la  guarda  en  el  bolsillo.)   ¿L¡Q, 

señora  continuará...? 
iS\B.  Confiamos  en  que  ya  de  un  momento  á 

otro... 
Gen.  ¡Ello  ha  de  llet^ar,  claro  ei?! 

Sab.  (¿Por  qué  habrá  echado  la  llave?) 

Gen.  y  ahora,  ya  que  tengo  el   gusto  de  tenerle 

aquí,  vamos  con  esta  otra  enferma,  (por  su 

pierna.  Se  sienta  y  la  coloca  sobre  una  silla,    invitan- 
do á  don  Sabino  á  que    te    siente    en    otra    baja  que 

pone  inmediata.)  ¡Anselmo!  ¡I^as  vendas! 
ANb.  \quí  están,  mi  General.  Voy  antes  acerrar. 

(Se  dirige  á  cerrar  las  vidrieras  de  la  ventana.) 

Gen.  ¿La  ventana?...    (¡No  se  me  había  ocurrido!) 

Ans.  Como  el  aire  es  perjudicial  para  la  herida, 

]ior  evitar... 
Gen.      '      Muy  bien,  por  evitar...  (que  se   nos  escape 

por  la  ventana.) 
Sab  .  Cuando  vuecencia  quiera.  He  dejado  recado 

en  casa  de  que  si  ocurre  algo... 
Gen.  ¡Eso  es,  que  avisen!  (a   Anselmo.)   Ayuda  ai 

señor  doctor  á  quitarse  la  levita. 
Sab.  No,  hoy  no  es  necesario.  (Anselmo  vacila.) 

Gen.  ¡Que  le  ayudes  te  he  dicho! 

Ans.  ¡Doctor!  (como  pidiendo  le  dispense.) 

Sab.  (¡Nada!  ¡Ordeno  y  mando!)  (Resignado  se  deja 

<iuitar  la  levita.)  lístá  usted  chorreando. 
Gen.  ¡Agua,  no  es  más  que  agua!  ¿Conque,  el  que 

esperamos  es  el  primero?... 
Sab.  E\  primero,  sí,  señor.   No   hace  todavía   el 

año  que  contragimos  matrimonio... 
Gen.  .Matrimonio  de  amor,  ¿no  es  eso? 

Sab.  ¡Eea  ha  sido  nuestra  única  dote! 

Gen.  ¡Vaya,  hombre,  vaya!   Y  qué  es  lo  que  se 

desea,  ¿chico  ó  chicaV 
Sab.  Mi  más  grata  ilusión  es  un  niño. 

Gen.  ¡Vaya,  hombre,  vaya  con  el  do(;tor! 

TONET  (Golpeando  por  fuera  en  la  puerta.)  ¡Doctor!...  ¡Eh! 

¡Doctor! 
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SaB.  ( Poniéndose  rápidamente  en  pie.)    ¡Vienen    á    lla- 

marme!... 

Gen.  Pregunta  á  ese  qué  quiere,  (ai  doctor.)  Sién- 

tese, doctor. 

AnS  ¿Qué  es  eso,  Tonet?  (Abre  la  ventana    y  por   ella 

asoma  Tonet.) 

ToNET  Diga  al  doctor  que  han  trait  recat  de  su 
casa,  que  tiene  ya  un  chiquet  como  un  ter- 
nero. 

Sab.  (loco  perdido.)  ¡Un  niño,  General!   ¡Un  niño! 

Gev.  ¡Que  sea  enhorabuena!  Ahora  sigamos. 

Sab.  ¡Pero  si  es  un  niño! 

Gen,  ¡Mejor,  señor  mío!  ¡Mucho   mejor!   ¡Lo  que 

usted  deseaba! 

S.fiB.  ¡Mi  levita,   Anselmo!  Dispénseme  vuecen- 

cia; doy  un  beso  á  mi  hijo  y  vuelvo. 

Gen  .  ¿Quién  le  ha  contado  á  usted  que  me  va  á 

dejar  como  siempre? 

Sab.  ¡Pero  señor  General!... 

Gen.  ¡Pero  señor  médico!  ¡Basta   ya  de  ñoñeces! 

Su  profesión,  como  la  mía,'  tiene  sacrificios 
dolorosos  y  en  una  como  en  otra,  no  pue- 
den tolerarse  debilidades.  ¿Que  ya  es  usted 
padre?  ¡Mejor!  ¡Que  Dios  se  lo  conserve  mu- 
chos años!  ¿Que  es  niño?  ¡Lo  celebro!... 
¡Dentro  de  veinte  un  soldado  más!  ¡Con- 
que... á  seguir  mi  cura! 

Sab.  ¡Considere  vuecencial 

Gen.  ¡a  seguir  he  dicho!  ¡A  seguir  con  cien  mil 

de  á  caballo! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  DOÑA  ANTONIA  y  ÁNGELA 

Ant.  ¡Pero  hermano! 

Gen.  ¡Aquí  no  hay  hermano  que  valga! 

Sab.  ¡Un  niño,  señoras  mías,  un  niño!...   ¡Inter- 

cedan ustedes  con  el  señor  General!.  .  ¡Un 
beso,  darle  un  solo  beso! 

Ang.  [Tío,  nosotras  le  curaremos! 

Ani.  (a  Angeiita.)  ¡No  le  llevéis  la  contraria...  que 

es  peor!...  Doctor,  vamos  á  ayudarle  y  así 
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acabaremos  antee...  ¡Anselmo,  la  pomadal 
Tú,  Angelita,  prepara  las  vendas.  Usted  y 
yo,  don  Sabino,  á  la  pierna.  .   ¡Manos  á  la 

obra!  (Se  arrodilla  al  lado  de  don  Sabino  y  ambos 
curan  al  General,  ayudados  por  Angelita  y  Anselmo  ) 

GfciN.  ¡Pero  nada  de  airopellarse! 

Vis.  ¡Mi  bola,  mi  bola,  que  se  ha  metido  por  de- 

bajo de  la  puerta!...  (Se  echa  de  bruces  8l  suelo  á 
mirar  por  debajo  de  la  puerta  del  cuarto  de  Angelita.) 

Gkn.  ¿Qué  demonio  le  pasa  á  este  chico? 

Vis.  ¡El  hombre!...  ¡Aquí  dentro  está  el  hombre! 

¡Le  veo  los  pieí-! 

AnG  .  ,DÍOS  mío!...  (corre  hacia  Visantico  para  obligarle  á 

callar.) 

(-¡EN.  ¿Pero  qué  diantre  de  hombre  es  ese? 

AnT.  (Sujetándole   fuertemente    por    la    venda.)    ¡Quícto, 

quieto,  General! 
Gen.  ¡Suélteme,  por  lo  que  más  quiera,  mi  briga- 

diera! 

v5AB.  ¡Mi  levita!  (corriendo  á  ponérsela.)    ¡Hijo  de  mí 

vida!  (Abre  la  ventana  y  huye  por  ella.) 


FIN  DEL  ACTÜ  TRÍMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  acto  anterior 


ESCENA  PRIMERA 

DON  SABINO,  sentado,  demostrando  gran  aflicción;   después   DOÑA 
ANTONIA 

Sab.  ¡Padre!...  ¡Ocho  días  padre  y  sin  conocer  al 

hijo  de  mis  entrañas! 

Ant  ,  (Por  p1  foro,  se  acerca  y  le    toca   cariñosamente  en  la 

espalda.)  ¡Pero  doctor!... 

SaB.  (Levantando  la  cabeza  pero   sin   variar   de   actitud.) 

¡Ay,  doña  Antonia!  ¡Dichosa  usted  que  no 
tiene  hijos! 

Ant.  ¡Doctor,  por  Dios!  Siempre  con  ese  ¡ay! 

Sab.  ¡Siempre,  sí,  señora,  siempre!...  Jamás  po- 

dré perdonar  á  su  señor  hermano,  al  respe- 
table General,  lo  que  ha  hecho  conmigo.  Se 
lo  juro,  doña  Antonia:  ¡nunca! 

Ant.  Cierto  que  mi  hermano  ha  proce  iido  con  su 

habitual  impetuosidad;  pero  la  culpa,  más 
que  suya,  ha  sido  de  las  circunstancias 

Sab.  ¡La  Ruerra,  la  dichosa  guerra!  Y  todo  ¿por 

qué?  (Muy  despreciativo.)  Por  uuos  ridículos  de- 
rechos de  familia. 

Ant.  ¡Alto  ahí,  señor  mío!  El  derecho,  el  sagrado 

derecho,  sabemos  todos  de  parte  de  quién 
está...  ¡Pues  hombre!  ¡Por  eso  si  que  no  paso! 
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Sab.  ¡No  se  me  enfade,  por  DiosI  No  sé  lo  que  me 

digo,  mejor  dicho,  no  he  tenido  el  menor 
propósito  de  molestar  á  usted  en  sus  opinio- 
nes, que  soy  el  primero  en  respetar. 

Ant.  (cun  desprecio.)  ¡Ll beralote  también! 

Sab.  Yo  no  soy  liberal  ni  soy  nada,  yo  no  soy 

más  que  padre. 

Ant.  Usted  ha  visto  que  he  hecho  cuanto  he  po- 

dido por  tener  noticias  de  su  casa. 

Sab.  Sí,  señora.  ¡Dios  se  lo  pague! 

Ant.  Arrastrando  todo  género  de  peligros,  ha  ido 

Zurregaray,  mi  mayordomo,  á  Valencia... 

Sab.  Infructuosamente:  lo  sé. 

Ant.  Las  filas  de  los  sitiadores  se  han  abierto  gra- 

cias á  una  carta  mía. 

Sae.  Pero  nos  ha  faltado  la  del  General  para  los 

sitiaaos. 

Ant.  Cierto. 

Sae.  ¡Sitiados!  Es  decir,  expuestos  mi  esposa  y 

mi  inocente  hijo  á  los  rigores  de  un  sitio,  á 
las  consecuencias  de  terribles  bombardeos... 
¡Pobres  víctimas  de  censurables  ambiciones! 
¡Desdichado  sino  el  de  mi  hijo!  Todas  las 
criaturas  entran  al  mundo  por  la  rosada 
puerta  del  alegre  vivir,  sólo  tú  entras  por  la 
tenebrosa  puerta  de  ébano... 

Ani  .  ¡Animo,  doctor!  Deseche  usted  esas  ideas 

tan  negra?. 

Sab.  ¡Pobre  huérfano  de  las  caricias  de  tu  padre! 

Me  vuelvo  loco  pensándolo...  ¿Quién  dirigi- 
rá su  lactancia?  ¿Cómo  en  el  frngor  del  com- 
bate, entre  los  ardores  de  la  lucha,  hallar  el 
ama  que  ha  de  amamantarlo?... 

Ant.  ¡Hombre,  biberones  no  han  de  faltar  en  Va- 

lencia!... 

Sab.  ¡Ay,  señora;  pero  no  está  allí  su  padre! 

Ani  .  Lo  verá  usted  muy  pronto,  se  lo  aseguro. 

Sab.  (Animándose.)  ¿Tiene  u.^ted  noticias?... 

Ant.  ¡Tanto  como  noticias!...  Pero  le  ape^uro  que, 

a  pesar  de  sus  impetuosidades,  mi  hermano 
llegará  tarde. 

Sab.  No  ha  debido  moverse  de  aquí,  y  menos 

montar  á  caballo,  desoyendo  mis  consejos 
profesionales. 
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Ant.  Se  lo  dije  en  todos  los  tonos:  pero  ?e  obstinó 

como  siempre,  en  ver  en  mí  la  brigadiera 
facciosa,  según  él  me  llama.  ¿Y  cree  usted, 
doctor,  que  para  la  cura  de  su  pierna  le  per- 
judicará andar  día  y  nocbe  á  caballo? 

Sab.  No  tanto  como  andar  á  pie,  pero  ha  de  em- 

peorar seguramente. 

Ant.  Se  reía  de  mí  cuando  le  dije  que  los  defen- 

sores de  la  noble,  de  la  santa  causa,  llega- 
rían á  sitiar  nuestra  querida  ciudad. 

Sab.  ¡Incomunicándonos  con  ella! 

Ant  .  ¿A  qué,  hecho  una  carraca,  meterse  en  aven- 

turas? ¿No  estaba  aquí,  en  casa  de  su  her- 
mana, bien  seguro? 

Sab.  Bramaba,  doña  Antonia,  bramaba  cuando 

supo  la  desgracia. 

Ant.  Desgracia  para  ustedes;  para  nosotros,  es- 

peranzas y  alientos. 

Sab.  Pero,  ¿esos  fatales  sitios  duran  mucho? 

Ant.  a  veces  años. 

Sab.  (Cae  anonadado   sobre   su    asiento.)    ¡HijO    de    mi 

alma!... 

Ant.  ¡Paciencia,  don  Sabino,  paciencial 

Sab.  (Levantándose  decidido.)  Présteme  usied  su  tar- 

tana, convenceré  á  tirios  y  troyanos,  verán 
en  mí  tan  sólo  un  padre  que  desea  conocer 
á  su  hijo  y  cuidar  de  su  educación...  un  pa- 
dre... (Doña  Antonia  hace  con  la  cabeza  signos  nega- 
tivos.) ¿Se  niega  usted  á  facilitarme?... 
Ant.  ¡Cá,  no,  señor!...  Si  usted  se  atreve...  ¡Zurre- 

garay!  (ai  fondo,  llamando.) 


ESCENA  II 

DICHOS   y  ZURREGARAY 
ZUR.  ¡Señora!  (Foro.) 

Ant.  Enganche  la  tartana  para  el  doctor. 

ZuR.  ¿Para  el  doctor?  Pero,  ¿se  va  á  atrever  á  ir? 

Sab.  a  Valencia. 

ZuR.  Ni  lo  intente  usted,  don  Sabino.  ¡Corren 

malos  vientos  para  los  atrevidos! 

3 
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8ab.  ¿Malos  vientos? 

ZuR.  Ayer,  8¡n  ir  más  lejof?,  fusilaron  los  nues- 

tros á  un  traginero  que  se  acercó  á  las  trin- 
cheras. 

Sab.  ¡Que  la  enganchen,  doña  Antonia,  que  la 

enganclien! 

ZuR.  Pero,   ¡si  se  ha  roto  el  fuego  no  hace  dos 

horas! 

Sab.  (Se  dirige  á  tomai  la  guarnición  que  está  colgada,  en  la 

pared.)  j  Vamos  á  enganchar! 

ZuR.  1^6.1^1  doctor,  deje.  (Tomándola  guarnición.) 

Ant.  [A  zurregaray.)  No  debía  conscntir  esta  locu- 

ra, porque  estoy  viendo  que  me  quedo  sin 
tartana. 

ZuR.  ¡Como  yo  me  quedé  sin  abuela!  Así,  que  con 

la  venia  de  la  señora,  engancharé  en  vez  de 
la  jaca  el  rr.acho. 

Ant.  ¡Hombre!  ¿Quieres  que  no  llegue  nunca? 

ZuR.  Lo  que  no  quiero  es  perder  una  prenda 

como  la  jaca. 

Ant.  Pero  el  macho  cocea  horriblemente. 

ZuR.  Claro  que  cocea.  Y  además  no  hay  quien  le 

haga  perder  de  vipta  la  casa,  (a  don  Sabino.) 
Se  me  ocurre,  doctor,  que  mejor  iría  usted 
á  caballo  en  el  macho,  porque  la  tartana 
tiene  un  inconveniente. 

Sab.  ¿Qué  inconveniente? 

ZuR.  Que  es  nueva. 

Sab.  Compraré  otra,  y  esa  será  más  nueva  to- 

davía. 

ZuR.  Siendo  así...   Yo  no  veo  otro  aquél...  si  no 

que  la  tartana  se  ve  más. 

Sab.  ¿y  qué? 

ZuR  Que  le  harán  fuego  con  más  seguridad. 

Sab.  Voy  en  el  maclio.  (Con  cómica  resolución.) 

ZuR  Mejor  es.  (Deja  la  guarnición.)    ¿PongO  Ci  siUíu 

(S  va  usted  á  mujeriegas? 
Sab.  ¿Cómo  crees  que  iré  más  seguro? 

ZuR.  Corno  más  Feguro,  llevándole  del  ronzal. 

Ant.  (HJntonces  sobra  el  macho.) 

Sab.  Ponle  lo  que  quieras,  lo  urgente  para  mí  es 

verme  en  mi  casa. 
ZuR.  (Aquí  dio  fin  don  Sabino.)  (Mutisforo  ) 

Ant.  ¿^on  que  se  empeña  usted? 
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Sab.  Lo  que  siento  es  que  antes  no  se  me  haya 

ocurrido. 
Ant.  Usted,  ¿no  vino  en  su  tilburí?  ¿Por  qué  lo 

despidió? 
Sab.  ¿Yo?  La  despidieron  de  orden  del  General, 

cuando  mi  encerrona. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  ANGELITA 

Ang.  (por  el  foro.)  Don  Sabino,  ¿qué  me  ha  dicho 

Zurregara}^  que  se  atreve  usted  á  montar... 
digo,  que  se  atreve  usted  á  marchar  á  V^'a- 
lencia? 

Ant.  No  hay  medio  de  disuadirle. 

Ang.  Puesto  que  verá  usted  á  mi  Enrique,  le  voy 

á  dar  para  él... 

Sab.  Nada,  señora;  no  me  dé  usted  nada.  Si  me 

registran  no  deben  encontrar  sobre  mí  si  no 
mi  botiquín,  y  de  llevar  algo  más,  sería... 

Ant.  (Árnica  para  los  chichones.) 

ESCENA    IV 

DICHOS,  ZURREGARAY  y  TONET,    ambos  trayendo  bien    sujeto  al 
macho,  enjaezado  con  arreos  a  la  valenciana,  jamugas  y  campanillas 

ZuR.  Cuando  usted  quiera,  doctor. 

Ang.  Que  no  se  exponga  mucho. 

Sab.  Bueno,  se  lo  diré. 

Ang.  Que  tenga  mucho  cuidado  con  el  tío. 

Sab.  También  se  lo  diré. 

Ang  y  no  se  le  olvide  decirle  que  le  vio  saltar 
por  el  balcón,  aunque  no  llegó  á  conocerle. 

Sab.  Le  diré  esas  mismas  palabras. 

Ant.  (Llamando  á  Zurregaray.)  ¡Oye! 

ZuR.  No  puedo  ahora,  señora,  (significando  que  no 

puede  soltar  al  macho.)  No  puedo. 

Sab.  (a  doña  Antonia.)  Gracias,  señora,  por  su  gene- 

rosa hospitalidad,  y  aun  muchísimas  más, 
por  su  excelente  caballería. 
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Ajít.  ^'acIa  tiene  usted  que  agradecerme,  pero,, 

francamente,  mi  ofrecimiento  del  macho,, 
creo  que  no  deljiera  usted  utilizarlo.  Quéde- 
se, doctor,  quédese  aquí.  (Hablando  bajo,  razo- 
nando don  Saí)¡no  su   negativa.) 

ToNET  (a  zurregaray.)  Está  molto  tranquil  el  condenat. 

(Por  el  macho.) 

ZüR.  Hasta  t-alir  de  la  finca,  no  hay  gran  cuidado. 

Sab.  ¡Sea  lo  que  Dios  quiera!  (Monta  ayudado  por 

Zurregaray,  y  ya  montado,  saluda.)  Señoras,  hasta 

la  vista. 
A  NT.  Un  beso  al  niño,  doctor. 

Ang  .  Doctor,  que  encuentre  usted  bien  á  su  nene. 

Sab.  (Enternecido.)  ¡Hijo  de  mi  vida!  ¡Arre!   (saie  de 

la  casa  y  se  le  ve  pasar  por  la  ventana.) 

Ang.  (a  doña  Antonia.)  ¿Y  piensa  pasar  burlando  la 

vigilancia? 
A  NT.  Si  logran  que  no  se  fijen  en  él. 

Ang.  ciQue  no  se  fijen?  ¡Fuesasí  que  va  de  pocas 

(ampanillas! 
Ant.  jEs  verdad!  ¡Qué  descuido! 

ZuR.     r  (Que  ha  quedado  en  el  foro  con  Tonet  viendo  alejarse 

ádon  Sabino.)  No  es  descuido,  señora.  Es  que 
si  no  el  macho  no  sale  de  casa.  Es  tan  malo 
como  presumido  el  maldito. 

Tonit         ¡Mare  megua,  le  estampa! 

ZuR.  Tonet,  á  tu  obligación. 


ESCENA  V 


DOÑA  ANTONIA,  ANGELITA  y  PEPETA,  foro,  con  una  bandeja  con 
almendras 


Pep.  Señora,  ¿dónde  se  ponen  estas  almendrab? 

Ant.  Déjalas  encima  de  la  mesa  del  comedor. 

Ahora  no  hay  peligro.    (Mutis   Pepeta  izquierda.) 

Ang.  ¡Vamos,  tía,  confiese  usted,  que  es  tan  go- 

losa como  el  tío! 

Ant.  No  lo  niego.  Pero  á  mí  no  me  hace  daño. 

Además,  no  abuso  como  él.  (pepeta  vuelve  á 

salir  y  hace  mutis  por  el  foro.)  Y  ahora  liablemOS 


-    37  — 

de  lo  que  nos  interesa.  Mi  hermano  puede 
volver  de  un  momento  á  otro.  ¿Qué  le  vas  á 
decir? 

Ang.  ¡Qué  se  yo!...  Aconséjeme  usted. 

Ant.  Se  enteró  por  fin,  á  pesar  de  todos  nuestros 

cuidados,  de  que  en  tu  cuarto  había  un  hom- 
bre. ¿Quién  le  vamos  á  decir  que  era?  ¿Tu 
marido? 

Ang.  ¡Imposible! 

Ant.  Entonces,  ¿quién? 

Ang.  Lo  negaremos,  á  todo  negar. 

Ant.  Eso  no  convence;  3^  meno^  viendo,  como  vio 

tu  tío,  á  Enrique,  aunque  afortunadameatc 
no  llegase  á  conocerlo,  descolgarse  por  el 
balcón  de  tu  cuarto.  ¡Si  llega  á  enterarse  de 
quién  era! 

Ang.  ¿Acaso  Anselmo  le  haya  dicho?... 

Ant.  ¿Que  era  tu  marido?  ¡Primero  le  hacen  cuar- 

tos! Pero  la  evidencia  no  ha  podido  negar- 
la... 

Ang.  ¡y  también  pasar  por  lo  que  no  soy!... 

Ant  .  ¡Solamente  á  los  ojos  do  tu  tío! 

Ang  ¡Pero  eso  es  horrible! 

Ant.  ¡Horrible!  i  ero  tú  dirás  si  es  menos  horrible 

que  sepa  que  un  caballero  oficial,  disfrazado 
de  paisano  ha  abandonado  su  puesto  en  el 
campamento,  por  la  debilidad  de  hacer 
unas  morisquetas  á  su  mujer. 

Ang.  y  porvenir  á  dar  á  usted  los  días... 

Ant.  ¡Tá,  tá,  tü...  Déjate  de  días,  que  ya  sabemos 

todos...  Tú  verás  lo  que  decides. 

Ang.  ¿y  el  chico?  ¿Qué  hacemos  del  dichoso  Vi- 

^antico? 

Ant.  ¡Mujer,  como  no  quieras  que  le  matemos! 

Más  azotes  que  le  ha  dado  su  madre,  no  le 
caben  ya. 

Ang.  8i  el  que  con  chicos  se  acuesta... 

Ant.  ¡No,  aquí  no  se  ha  acostado  nadie  con  chi- 

cos!... 

Ang.  ¡Qué  hacer,  Virgen  Santa!  ¿Qué  decir? 

Ant.  Yo  no  puedo  hacer  más  que  interceder  con 

mi  hermano  cuando  hava  que  declararle  la 
verdad. 

Ang.  Eso  nunca.  Seria  la  deshonra  de  mi  marido. 
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Ant.  y  no  decirlo  es  la  tuya;  por  consiguiente,  le 

cae  encima  por  partida  doble. 

Ang.  Enrique  está  en  la  creencia  de  que  el  tío  lle- 

garía á  formarle  consejo  de  guerra. 

Ant.  Toma,  ¡y  á  fuFilarlo,  sin  perder  el  tiempo  en 

consejos! 

Ang.  ¿De  veras? 

Ant.  La  ordenanza   m-litar,  querida  mía,   no  se 

anda  con  i)landuras... 

Ang.  ¡Pero  fusilarlo!  ¿Sería  capaz  el  tío? 

Ant.  De  lo  (]ue  no  sería  capaz  es  de  perdonarle, 

¡qne  de  lo  otro!...  Tan  militarote  es,  como 
era  mi  difunto...  No  sabes,  hija  mía,  lo  que 
entre  los  dos  me  han  hecho  sufrir. 

Ang.  ¿Pero  fusilar  á  rr.i  marido? 

Ant.  o  por  lo  menos  obligarle  á  separarse  de  tí. 

En  cuanto  le  eche  la  vista  encima  le  cuenta 
lo  que  él  cree,  tu  odiosa  infidelidad...  i.e  cf- 
toy  oyendo...  ¡Caballero  oficial,  esa  mujer  ts 
indigna  de  usted! 

Ang.  ¡Enrique  protestará! 

Ant.  Esa  mujer,  á  los  tres  meses  de  llevarla  us- 

ted al  altar,  tiene  un  amante,  al  que  recibe 
.por  la  noche  en  estacase. 

Ang.  y  ese  amante  soy  yo,  contestará  mi  marido. 

Ant.  Y"  entonces...  ¡Pum!  ¡Cuatro  tiros! 

Ang.  ¡Jé.süs,  Jesús! 


ESCENA  VI 

DICHAS,  TEPKTA,  ZURREGARAY  y  TONET 

PeP.  (Entra  corriendo  muy  asustada,  puerta  foro.)  ¡Seño- 

ra, señora!... 

Ant.  ¿Qué  ocurre? 

Pep.  Que  viene  tropa,  mucha  tropa,  y  Zurrega- 

ray  y  Tonet  han  tomado  las  escopetas  y  se 
han  apostado  allí,  frente  á  la  puerta  del  jar- 
dín. Van  á  disparar  sobre  los  soldados  y  lo 
vamos  á  pagar  nosotras. 

Ant.  Corre  y  diles  que  vengan  inmediatamente. 

¡Corre!  (Mutis  Pepeta.) 

Ang.  ¿Pero  se  han  vuelto  locos? 
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Ant.  Sospecharán  que  vienen  á  hacernos  daño  y 

como  ios  dos  son  tan  fieles... 

An«5.  Aquí  están.  (Aparecen  Zurregaray  y  Tonet    con  es- 

copetas por  el  foro  y  tras  de  ellos  Pepeta.) 

Ant.  ¿Qué  es  eso?  ¿A  qué  esas  escopetas? 

ZüR.  Ya  pera  nada,  porque  al  frente  de  esa  tropa 

viene  su  señor  hermano... 
Ant.  ¿'Ki  General? 

Ang.  ¡Mi  tío!...  ¡Ya  empezó  Cristo  á  padecerl 


ESCENA  VII 

DICHOS,  EL  GENERAL  y  OFICIALES  1.",  2.^  y  S.° 

Gen.  En  esta  casa,  mi  brigadiera,  ¿se  me  conside- 

ra como  un  enemigo? 

Ant.  No  sé  en  qué  puede  fundar  tal  suposición 

mi  General. 

Gen.  (Transición  cómica.)  Señores  Oficiales,  mi  que- 

rida hermana,  (presentándola.) 

Ang.  (A  mí,  ni  aun  me  presenta.) 

Ant.  (a  su  hermano.)  ¿Vas  á  Convertir  mi  casa  en 

un  cuerpo  de  guardia? 

Gen.  ¡Quita,  mujer!...  ¡Qué  disparatel  Señor  capi- 

pitán,  aloje  usted  por  las  dependencias  de 
la  casa  á  esos  muchachos  de  Ja  escolta.) 

Ant.  (a  Zurregaray.)  Cuídate  tú  de  ello. 

Gen.  (a  ídem.)  Y  que  queden  cumplidas  las  órde- 

nes de  mi  hrigadiera;  pero  señor  Zurrega- 
ray, que  no  me  vea  obligado  á  hacer  un 
ejemplar  castigo  en  esta  casa.  ¿Me  entiende 
usted?  ¡Pues  cuidadito  conmigo! 

Ant.  Dejad  aquí  esas  escopetas...    (zurregaray   y  To- 

net las  dejan  en  un  rincón  manifestando  contrariedad.) 

Gen.  (a  Pepeta.)  Trae  algo  para  refrescar.  (Mutis  zu- 

rregaray y  Tonet  puerta  foro,  y  Pepeta  lateral  izquier- 
da )  Hermana  mía,  te^  suplico  nos  dejes  un 
momento. 

Ang.  (¡A  mí-ni  aun  mirarme!) 

Ant.  Tuya  es  toda  la  ca^a:  yo  me  encierro  en  mi 

habitación. 

Gen.  Como  quieras.  Pero  antes  di  á  mi  sobrina 

que  aguarde  mis  órdenes  en  la  suya. 
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Ang.  (j  Virgen  Santísima!) 

Ant.  Allí  las  aguardaremos  las  do?.  (Entran  las  dos 

en  la  habitación  de  Augelita.) 
A  £P.  (Sulc  del  comedor   con  una  bandeja,  copas  y   botella.) 

¿Dónde  lo  pongo? 
Gen  .  Ahí  encima.  (Deja  ei  servicio  sobre  la  mesa.)  Pue- 

des marcharte.  (Pepeta,  al  irse,  va  á  cerrar  la  puer- 

ta  del  foro.)  ¡No  cierres!  (a  los  oficiaies.j  ¡Seño- 
res! brindemos  por  el  éxito  de  la  operación 
que  nuestros  valientes  llevan  á  cabo  en  es- 
tos momento*...  (Se  deja  caer  sobre  una  buta- 
ca.) ¡Maldita  pierna!  (Brindan  chocando  las  copas.) 

Ofi.  l.ü        ¿Usted  confia,  mi  General? 

Gen.  ¡No  faltaba  otra  cosa,  señor  capitán!  Si  no 

creyera  yo  un  juego  de  niños  hacer  levan- 
tar el  cerco  á  esos  desgraciados  revoltosos, 
no  me  estaría  aquí  tan  tranquilo. 

Ofi.  2.<j        ¿La  consigna,  mi  General? 

Gen.  Que  me  avisen  en  cuanto  haya  noticias;  que 

las  monturas  permanezcan  puestas  y  todo 
el  mundo  preparado  á  salir  al  primer  aviso. 
(ai  Oficial  3.°)  Usted,  señor  alférez,  me  res- 
ponde de  que  no  se  toque  ni  hoja  del  huerto, 
ni  una  pluma  del  corral. 

Oft.  3.0        jA  la  orden  de  vuecencia,  mi  General!  (Mutis 

los  tres  por  el  foro,) 


ESCENA  VIII 

PASCUAL;  después  ANSELMO  y  más  tarde  DOÑA  ANTONIA 

Gen  .  Ya  estoy  otra  vez  aquí.  Esa  algarada  de  sitio 

tenia  forzosamente  que  deshacerse  como  la 
sal  en  el  afrua;  pero  el  hecho  era  hacerme 
retrasar,  sabe  Dios  cuánto,  la  curación  de 
mi  pierna  C(m  este  ajetreo,  y  lo  consiguen, 
¡vaya  si  lo  consiguen!  ¡Aquí  estará  todo  en 
la  situación  en  que  yo  lo  dejé:  fué  tan  in- 
esperada la  noticia  del  sitio,  que  ine  marrlié 
sin  ajustar  cuentas,  ni  menos  poder  aclarar 
quién  era  aquel  hombre  que  saltó  por  el  bal- 
cón de  ese  cuarto!  (pausa.)  Y  vendrá  mi  po- 
bre sobrino,  ese  pundonoroso  y  digno  ofi- 


—  41  — 

cial,  eFe  excelente  muchacho,  ¿y  qué  le  digo? 

Porque  ocultarle   su   desgracia...    ¡nuncal... 

para  eso  es  hombre.  Veamos  primero  qué 

es  lo  que  dice  esa  desgraciada...   ¡Anselmo! 
Ans.  (Foro.)  ;Mi  General!  (cuadrado.) 

Gen  .  Ahí  de  centinela:  que  nadie  pueda  enterarse 

de  lo  que  aquí  se  diga,  y  menos  que  alguien 

pueda  interrumpirnos.  (Se    acerca   ai    comedor.) 

Aquí  no  habrá  nadie.  ¡Qué  veo!  ..  Almen- 
dras garrapiñadas.  ¡La  especialidad  de  mi 
hermana!  ¡Ah,  golosa!  ¡Cómo  se  conoce  que 
no  me  esperaba!  Y  que  si  no  ha  perdido  el 

tino  las  sabe  dar  un  punto...  (Entra  en  el  co- 
medor.) 

Anf.  Va  al  comedor,  ¡malo!  ¡Alguna  golo-ina  hay, 

no  me  cabe  duda! 

Ant.  ¡Las  almendras!  No  me  acordaba  de  las  di- 

chosas almendras. 

Ans.  Señora,  ¿hay  alguna  cosa  en  el  comedor? 

Ant.  Pues   claro  que  hay...   con  la  Forpresa  de 

verle  llsgar  no  me  he  cuidado  de  echar  la 
llave. 

Ans.  ¡Aquí  vuelve!  (e1  General  sale  llenándose  los  bolsi- 

llos del  pantalón.) 

Gen.  ¡Riquísimas!  ¡Eh!...  ¡Ah!  ¿ICres  tú,  hermana? 

Ant.  (Me  haré  la  tonta.  Porque   sé  que  vamos  á 

empezar  la  gresca.)  ¿Llamabas? 
Gen.  a  tí,    no;  á  tu   sobrina.    Suplícala  en    mi 

nombre  que  venga. 

Ant.  Aquí  está,  (a  Angelíta  que  se  presenta.   Aparte  á  Au- 

geiita.)  ¡Valor,  hija  mía! 
Gen.  (a  doña  Antonia.)  Déjanos  solos,  te  lo  suplico. 

Ant.  (Desde  aquí  escucharé.) 

GsfJ  .  (Mira  á  todas  partes  uo  sabiendo  cómo  empezar,  tose: 

se  sienta,  cambia  de  postura  como  si  estuviese  muy 
incomodado.  Pausa.   Angelita  permanece   en  pie  cerca 

de  la  puerta.)  Pucde  usted  Sentarse,  yo  lo  he 
hecho  ya  por  esta  dichosa  pierna;  ruego  á 
ueted  que  n :e  dispense. 

AnG.  ¡Tío!  (Como  queriendo  espontanearse.) 

Gen.  (ai  oírse  llamar  tío  )  ¡Hum!  (Pausa  embarazosa.) 

AnG.  (¿Qué  voy  á  decirle?)  (Se  sienta  ruborizada.) 

Gen  .  Señora:  creo  que  no  ignora  usted  que  soy 

soltero,  y  que,  por  lo  tanto,  como  es  natu- 
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ral,  no  he  tenido  hijos;  digo  como  es  natu- 
ral, bueno,  de  haberlos  tenido,  pues  natural 
era  que...  Vaya,  que...  bu'^no;  ya  me  entien- 
de usted.  ¿No  es  eso?  Tampoco  ignora  us- 
ted que  mis  afecciones  y  todo  mi  cariño  lo 
he  puesto  en  ese  pobre  huérfano,  en  En- 
rique. Sabe  usted  todo  eso,  ¿no  es  esto? 

Ang.  Sí,  señor. 

(ten.  He  conseguido  hacer  de  él  un  hombre  dig- 

no y  un  militar  valiente  y  pundonoroso. 
¿Está  usted  conforme? 

Ang.  Sí,  señor,  sí.  ¡Ya  lo  creo! 

Gen.  a  poco  de  casarse  con  usted...  Hace  de  esto 

tres  meses  ó  tres  y  pico...  usted  recordará 
mejor  que  yo  la  fecha:  el  honor  de  su  ca- 
rrera y  de  su  nombre  le  ordenó  marchar  á 
la  guerra.  ¿No  es  e^to  cierto  también? 

Ang.  Sí,  señor,  des^rracia' lamente. 

Gen.  Su  honor  como  militar  está  á  salvo.  (Tose,  no 

sabiendo  cómo  continuar  diplomáticamente.)  ¿Tiene 

usted  la  bondad,  señora  mía,  de  decirme 
qué  se  ha  hecho  aquí  de  su  honor  como 
marido? 

Ang.  (impetuoso,  como  protestando.)  ¿El  lionor  de  mi 

Enrique? 

Gen.  De  su  marido,  sí,  señora,  (pausa.)  ¿Calla  us- 

ted? ¡Hace  bien,  qué  diantre!  ¿Qué  va  usted 
á  decirme  que  no  sea  una  torpe  disculpa? 
(Angeiita  llora.)  ¿Lágrimas?  ¡La  de  todas!  ¡La 
contestación  de  las  mujeres  cuando  no  sa- 
ben qué  contestar! 

Ang.  Le  juro  á  usted   por  lo   más  sagrado  para 

mí,  por  mi  Enrique  .. 

Gen.  ¿Que  no  hu  tenido  usted   toda  una  santa 

noche  encerrado  á  un  hombre  en  su  cuar- 
to?... ¡.Jure  usterl  eso  si  es  que  se  atreve! 

Ang.  ¡Dios  mío!  ¡No  poder  hablar! 

Gen.  ¿Quién  era  ese  hombre? 

Ang.  Ese  hombre  es... 

Gsn.  ¿Quién? 

Ang.  ¡No  puedo,  no  puedo  decirlo! 

CÍEN.  ¿Para  qué  pronunciar  su  nombre,  si  lo  sé? 

Su  nombre  es  el  de...  ¡villano!  y  ¡miserablel 

Ang.  ¡E.S0  no!  ¡Es  el  mejor,   el  más  honrado  de 

los  hombres! 
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Gen.  (Dando  un  fuerte  puñetazo  sobre    la    mesa.)   ¿Tiene 

usted  la  avilantez  de  defenderle  en  mi  pre- 
sencia? 
Ang.  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío! 
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Ant.  ¡Basta,  mi  General,  basta  ya!   ¿No  ves  que 

i  a  estás  martirizandf)? 

Gen.  ¡No  veo  nada,  mi  brigadieral 

Ant.  ¿Crees  á  tu  hermanaV   ¿Crees  ni  puedes  lle- 

gar á  suponer  que  yo  apadrine  una  cosa  se- 
mejante? ¿Que  sea  capaz  de  tapar  una  falta- 
tan  grave?...  ¿Di,  lo  crees? 

Gen.  Eso  no:  te  conozco  bien  y  tengo  orgullo  en 

llamarte  mi  hermana...  Orgullo,  si,  te  lo  de- 
claro. 

Ant.  Pues  yo  lo  tengo  en  estrechar  á  este  ángel 

entre  mis  brazos.  (Se  abrazan.) 

Gen.  ¡Cómo!  ¿Que  tú?  ..  ¿Pero  estamos  aquí  todos 

locos? 

Ant.  No,  hermano  mío,  no;  pero  acabaremos  por 

parecerlo. 

Gen.  Tú  sabes  que  vi  á  ese  hombre. 

Ant.  Excitado  como  estabas  no  sabes  ni   lo  que 

viste. 

Gen.  a  un  hombre.  Es  decir,  que  mientras  que 

mi  Enrique,  defendiendo  su  vida  sólo  por- 
que cree  que  aquí  le  esperan  unos  amantes 
brazo?,  éstos,  mientras  tanto,  se  ciñen  al 
cuello  de  otro  hombre. 

Ant.  ¿Lo  has  visto  tú? 

Gen.  Podía  también  haberlo  presenciado^  si  te 

parece. 

Ant.  Entonces,  ¿á  qué  hablas   disparates  sobre 

disparates? 

Gen.  (Levantándose  con  indignación.)    He    vistO    a    un 

hombre,  repito. 
Ant.  No  chilles,  no;  si  no  me  asusta  tu  genio,  ya 

lo  sabes.  ¡A  tí,  hasta  los  dedos  van  á  termi- 
nar por  antojársete  huéspedes! 
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Gen.  ¡Repito  á  usted  que  estoy  seguro  de  lo  que 

he  visto,  mi  brigadiera! 
Ant.  ¡Pues  entonces  ha  visto   usted  visiones,   mi 

Generall 


ESCENA  XI 

menos,  ANSELMO;  después  OFICIALES  1.°,  2.**  y  3." 

Ans.  ¡Mi  General!   noticia.   El  señorito  Enrique 

viene  de;!  campamento  y  eso  quiere  decir... 

Gen.  Quiere  decir,  mi   brigadiera,   que  para  sus 

amigotes.  Valencia  continúa  estando  muy 
verde. 

Ant.  Eso  lo  creeré  cuando  lo  vea,  mi  General. 

Enr  .  (seguido  de  los  Oficiales  1.°,  2."  y  3.®,  vienen  habliin- 

do  con  mucha  animación.  Enrique  trae  empolvado  el 
uniforme  como  indicando  viene  de  camino.)  Mí  Ge- 
neral; tengo  el  honor  de  comunicar  á  vue- 
cencia que  la  operación  acaba  de  terminar 
con  brillante  éxito. 

Gen.  ¡Señores,  á  caballo!   (los  oficiales  i°,  2.''y3.'' 

hacen  mutis.) 

Enr.  Ahora,   General,  cumplido    con    el   deber, 

voy  con  su  permiso  á  dar  un  abrazo  á  mi 
mujercita. 

Gen.  ¡Eh!  Se  lo  prohibo  á  usted,  señor  capitán. 

Señoras,  déjennos  solos. 

Ant,  (Hace  seuas  á  Enrique,  que  éste  no  entiende.)  íjQué, 

torpe!  ¡No  me  entiende!) 
Enr.  Pero  tío,  ¿no  me  deja  usted  abrazar?... 

Gen.  Tiempo  le  queda  después:  ahora  no  hemos 

terminado  con...   ¡Señoras,  déjennos;  se  lo 

suplico!... 

Enr.  (¿Qué  es  lo  que  pasa  aquí?)    (Mutis  doña  Anto- 

nia y  Angelita  i)rimern  derecha.) 
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Enr.  Pero  tío,  ¿por  qué  esa  severidad  de  no  de- 

jarme abrazará  mi  mujer? 

Gen.  En  cambio  aquí  tienes  mis  brazos. 

Enr.  ¡No  es  lo  mismo,  tío,  pero  con  alma  y  vidaí 

Gen.  (Abrazándole.)  (¡Pobre  criatura!;  ¡Reposa  aquí 

sobre  un  pecho  amigo!  (¡Pobre  Enrique!) 
Ahora,  hijo  mío,  perdóname  el  daño  que 
voy  á  causarte,  pero  no  tengo  otro  remedio. 
Siéntate.  (Ambos  se  sientan.)  ¿Quieres  mucho 
á.  tu  mujer,  no  es  eso? 

Enr.  Quererla  es  poco.   ¡Adorarla!   Esa  es  lapa- 

labra. 

Gen.  ¡Hum!  (confuso.)  Hombre,   ¿y  no  puede  ser 

algo  meros? 

Enr.  No,  tío.  Es  un  ángel,  una  santita;  y  á  los  án- 

geles y  á  los  santos  se  les  tiene  veneración 

Gen.  (Rascándose  la  cabeza  )  (¡Demonio!   ¡Demonio!) 

¡Un  ángel  y  una  santa!  Vamos,  ¿y  no  puede 
ser  algo  menos? 

Enr.  ¿Qué  quiere  usted  decir,  tío? 

Gen.  Quiero  decir   que  esa  mujer  es  indigna  de 

tu  cariño,  que  esa  desgraciada  es... 

Enr  .  Es...  ¿qué?...  ¡acabe! 

Gen.  ¡Es  una  desgraciada,  ya  está  dicho! 

Enr.  ¿Que  Angelita  es?...  ¡fío! 

Gen.  Sí,  sobrino,  sí...  Tu  Angelita  es  una  mujer... 

¡ea!  que  no  merece  ser  tu  mujer. 

Enr.  ¿Pero  se  ha  propuesto  usted  volverme  loco 

con  esas  reticencias?...  Vamos,  dígalo  ya 
todo  de  una  vez. 

Gen.  Pues  de  una  vez:  los  malos  tragos  pasarlos 

pronto.  Tu  mujer  tiene  un  amante. 

Enr.  (Levantándose  indignado.)  ¡Mentira!  ¡Eso  es  uua 

calumnia,  sí,  una  infame  calumnia! 

Gen.  (¡Pobrecillo!)  ¡Calumnia!  Y  si  yo  te  digo  que 

lo  he  visto,  que  no  me  lo  han  contado,  sino 
que  yo  mismo... 

Enr.  (¡Ah!  ¡Vamos!  Estas  eran  las  señas  que  me 
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habían.   Se  refiere  á  cuando  me   vio  saltar 

por  el  balcón...  ¡Pobre  tío!) 
Gen.  (¡Qué  lucha  sostiene  el  pobre!) 

Enr.  Dice  usted  que  usted  mismo...  ¿Cuándo  ha 

sido  CFOV 

Gen  .  Hace  ocho  días. 

Enr.  Justvis. 

Gen  .  ¿Cómo  que  justos? 

Enr  .  Ño,  nada.  Siga  usted.  . 

Gen  .  (i  Vamos,  lo  toma  en  frío:  más  vale  asíl) 

Enh  .  Lo  vio  usted,  ¿pero  no  pudo  conocerlo? 

Gen.  ¡Señor  sobrino,  yo  no  acostumbro  á  conocer 

á  los  amantes  de  mis  sobrinas! 

,Enr.  No  me  he  explicado  bien;  quise  decir  que  á 

ese  hombre  le  vio  usted  de  espaldas. 

Gen  .  Sí,  señor;  de  espaldas.  A  los  traidores  es  lo 

único  que  suele  vérseles;  la  espalda,  cuando 
huyen. 

Enr.  Me  había  usted  asustado;  creí  que  se  trata- 

ba de  otra  cosa. 

Gen,  (Muy  asombrado.)  ¿Cómo  quc  crcyó  usted?... 

Enr.  Sí,  tío;  eso  ya  lo  sabía:  y  le  doy  mi  palabra 

de  honor  de  que  no  es  nada  de  lo  que  usted 
se  figura... 

Gen.  ¿Cómo  que  no  es  nada?  ¡Caballero!  No  me 

obligue  usted  á  suponer... 

Enr.  Pero  tío,  ¡no  sea  usted  más  papista  que  el 

Papa!  Si  le  digo  á  usted  que  lo  sé  y  que  no 
me  importa,  ¿á  qué  hablar  más  del  asunto? 

Gen.  ¿y  si  yo  le  digo  á  usted  que  es  un   sinver- 

güenza, seguiremos  hablando? 

Enr.  ¡Tío,  esas  palabras!... 

Gen.  ¡Las  que   usted  se  merece!  ¿Conque  no  le 

importa  que  su  mujer  tenga  un  amante? 

Enr.  Como  sé  que  no  lo  tiene... 

Gen.  ¿y  si  yo  se  lo  repito  á  usted?... 

Enr.  ¡Tío,  por  Dios!  No  puedo  darle  á  usted  más 

(explicaciones:  confórmese  con  lo  que  le 
digo.  Angela  merece  mi  cariño  y  todo  mi 
amor:  ¡me  es  imposible  decirle  una  palabra 
más! 

Gen.  (En  el  extremo  de  la  indignación.)  ¡Pum!  ¡Cartu- 

chera en  el  cañón!  Pues  sí,  señor;  tiene  us- 
ted que  decirme  no  una,  sino  muchas  pala- 
bras más. 
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Enr.  ¿Quiere  usted  saberlo?...  Pues  sea.  El  aman- 

te de  mi  mujfr,  el  hombre  que  vio  usted  sal- 
tar huyendo  por  ese  balcón,  el  que  había 
pasado  la  noche  en  ese  cuarto,  en  uua  pala- 
bra, ese  afortunado  mortal,  soy  yo. 

Gen.  ¿Usted?...  ¿Que  fué  usted?...  ¿Usted,  señor 

capitán?  (Levantándose  airado.) 

Enr.  Yo:  sí,  tío;  yo  mismito. 

Gen.  ¿Usted?  ¿Y  me  lo  dice  con  ese  deparpajo?... 

Y  después  de  decírmelo,  ¿tiene  usted  el  im- 
pudor de  llamarme  su  tío?  ¡Cuádrese,  caba- 
llero oficial,  cuádrese! 

Enr.  .        ¡Pero  mi  General!.,  (pausa.) 

Gen.  ¡Cuádrese  he  dicho!  Hace  ocho  días  estaba 

usted  en  Valencia  mandando  su  compañía: 
el  enemigo  cercaba  la  plaza.  ¿U.sted  ealió 
con  el  consentimiento  de  su  coronel,  ó  por 
propia  y  soberana  voluntad? 

1ÍNR.  Por  mi  exclusiva  voluntad. 

Gen.  ¡Perfectamente!  Declara  usted  con   una  no- 

bleza que  le  honra  su  deserción  de  una  pla- 
za sitiada. 

P]nr.  Lo  declaro. 

Gen  .  Vuelvo  á  felicitarle  por  su  arrojo  como  hom- 

bre. Pero  quiere  usted  decirme  ¿cuál  ha  sido 
su  conducta  como  militar? 

Enr.  r)ejo  la  calificación  al  criterio  de  mi  jefe. 

Gen  .  ¿Qué  haría  usted  con  un  soldado  que  por  la 

debilidad  de  ver  á  su  novia  abandonase  su 
puesto? 

Enr.  Le  haría  formar  Consejo  de  guerra. 

Gen.  Estamos  de  acuerdo.  ¿Y  si* el  desertor  fuera 

un  señor  oficial? 

Enr  .  Un  jefe  siempre  debe  dar  ejemplo  á  sus  in- 

feriores. 

Gen.  No  hablemos  más.  Constituyase  prisionero 

bajo  su  palabra. 

Enr  .  (Se  desciñe  la  espada,  la  deja  encima  de  la  mesa  y  vuel- 

ve frente  al  General.)  ¡A  la  Orden  de  vueceucial 

Gen  .  Ahora  presento  á  usted  mis  excusas  por  las 

palabras  que  con  su  calaverada  me  ha  he- 
cho pronunciar,  refiriéndome  á  su  esposa. 

Enr.  ¡Por  Dios,  tío,  comprendo  y  agradezco  su 

indignación! 

Gen.  ¡A.quí,  señor  mío,  no  hay  tío  que  valga! 
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AnG  (Tratando  de  volverse  al  ver  que  no  han  terminado  En- 

rique y  el  General.)  ¡Ah!  Creí  que  ya... 

Gen.  Sobrina  mía,  perdóname   las  palabras  de 

hace  poco:  ignoraba  entonces... 

Ano.  ¡Cómo!  ¿Has  dicho  ni  tío?... 

Enr.  He  cumplido  con  mi  deber. 

Gen.  (Abriendo  la    válvula    de    su    indignación     contenida 

desde  la  revelación  de  Enrique.)  ¿QuC  ha   cnmpli- 

do  usted  con  su  deber?  ¿Cómo  entiende  us- 
ted entonces  el  deber,  señor  oficial? 

Ang.  De  castigar  á  alguien  castigarme  á  mí,  á  mí 

sola  Nadie  sino  yo  soy  la  culpable. 

Enr.  Calla,  An^elita,  te  lo  suplico. 

Ang.  ¡No,  no!  Yo  no  entiendo  de  ordenanzas;  pero 

lo  que  juro  por  el  cariño  que  te  tengo  a  tí, 
por  el  respeto  que  debo  á  usted,  General,  es 
que  declararé  antes  que  dejar  que  se  conde- 
ne á  mi  marido,  que  esa  noche  no  fué  él, 
sino  un  amante,  el  que  pasó  la  noche  en  mi 
cuarto. 

Enr.  ¡Angela! 

Gen.  ¡Sobrina! 

Ang.  Sí,  tío,  me  deshonraré  ante  el  mundo;  pero 

me  reiré  de  esas  leyes  militares  que  prohi- 
ben á  un  matrimonio  verse  en  tiempo  de 
guerra,  como  si  se  tratase  de  enemigos.  Pa- 
saré por  una  esposa  infiel,  pero  conservaré 
á  nú  esposo. 

Enf.  ¡No,  Angela,  no!  ¡Antes  que  eso   me  mata- 

ría! 

Gen.  ¿Quiere  usted  suprimir  toda  esa  palabrería? 
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Ant.  ¿Lo  sabes  ya  todo?  Pues  bien;  para  que   te 

enteres;  aquí,  en  mi  casa,  estás  recibido 
como  mi  hermano  nada  más.  ¡Aquí  no  hay 
General  que  valga! 

Gen.  ¡Aquí  y  fuera  de  aquí  mi  brigadiera! 

Ant.  ¡Aquí  en  mi  cata  no  hay  más  general  que 

yo!  Y  total,  vamos  á  cuentas:  ¿qué  es  lo  que 
han  hecho  estos  muchachos? 

Gen.  El  capitán  aquí  presente,  por  una  debilidad 

indigna  del  honroso  uniforme  que  viste, 
deshonrarlo,  sí,  señora,  deshonrarlo... 

Ant.  ¡Vamos!  ¡Ese  ya   es  otro  cantar!  ¿De  modo 

que  el  militar  que  demuestre  ima  debili- 
dad?... 

Gen.  ¿a  dónde  va  usted  á  parar? 

Ant  .  A  decirte  que  si  Enrique  se  ha  hecho  acree- 

dor á  un  castigo  por  la  debilidad  de  querer 
á  su  esposa,  conozco  á  todo  un  señor  Gene- 
ral que  tiene  otra  que  le  pilla  de  los  pies  á 
la  cabeza;  y  que  de  hacerse  justicia,  hágase, 
antes  de  todo,  por  arriba. 

Gen.  y  ese  General  que  usted  conoce  soy  yo,  ¿no 

es  eso? 

Ant.  ¡Sí,  señor,  usted! 

Gen.  ¿y  mi  debilidad  consiste?... 

Ani.  Lo  sabes  mejor  que  yo;   no  me   obligues  á 

decírtelo. 

Enr.  ¡Tío,  por  Dios! 

Ang.  ¡Por  Dics,  tía! 

Gen.  ¡Está  bien,  mi  brigadiera,  está   bien!  Insúl- 

tame, si  eee  es  tu  gusto;  sácame  los  colores, 
al  rostro;  está  usted  en  su  casa;  ¡ya  lo  ha 
dicho  usted!...  Ya  sé  que  estoy  aquí  demás. 
¡Debilidad...  debilidad!...  ¿Cuál  es  mi  debi- 
iidaü,  vamos  á  ver...  cuál?  Dígalo  usted   de 

una  vez;  dígalo  usted.  (Saca  el  pañuelo  con  un 
movimiento  violento  para  limpiarse  el  sudor  de  la 
frente  y  al  hacerlo  caen  á  su  alrededor  las  almendras.) 
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(¡Las  almendras!  ¡Maldito  goloso!)  Bueno^ 
sí,  es  verdad,  lo  confieso,  hay  debilidades' 
SI,  señora,  las  hay...  Sol)rino,  ¿qué  haces- 
que  no  recoges  tu  espada  y  abrazas  á  tu  mu- 
jer? Veamos...  ¡qué  «liantrc! 

lÍNR.  ¡Mi  General! 

Gen.  ¡Qué  General  ni  qué  berengenas!    Aquí  no 

hay  má«í  que  tu  tío,  vuestro  tío.  ¡Un  g^oloso 
incorregible,  un  verdadero  chico  goloso!... 
líl  General  dulce,  cómo  sé  que  me  llaman. 
Lo  sé  y  es  muy  cierto...  lo  soy  ¡qué  demo- 
nio! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  DON  SABINO,  OFICIALES  1.°,  2.*"  y  2.*  PEPETA,  ZURRE- 
GARAY,   ANSELMO  y  TONET 

SaB.  (Aparece  por  el  foro  liecho   una  lástima,  llevando  del 

ronzal    al    macho,    que    trae    las    jamugas    de    lado.) 

¡Aquí  estoy  otra  vez!  ¡Maldito  macho! 

ZuR.  Qué  ¿le  ha  tirado  á  usted:-^ 

8ab.  ¡Todas  las  veces  que  ha  querido! 

Gen.  ¡Hombre,  la  única  vez  que  llega  usted  á 

tiempo! 

Sab.  a  tiempo,  ¿para  qué,  mi  General? 

Gen.  Para  venir  con  nosotros  á  ver  á  su  hijo.  ¡Ea! 

¡Caballeros,  á  Valencia!...  Doctor...  ¡á  ca- 
ballo! 

Saij.  ¡a  caballo,  no! 

Ant.  Zurregaray,   la  tartana:    engancha    la    tar- 

tana. . 

ZuR.  Pero... 

Ant.  Nosotras  vamos  thmbién,  no  quiero  separar 

más  á  este  matrimonio. 

Gen  .  Os  daremos  escolia. 


MN 


Obfas  de  Enpiqae  flyuso 


Bordeaux. 

ElJuicio  de  Fuenterreal. 

Las  manzanas  del  vecino. 

Chavea. 

Tres  tristes  Trogloditas. 

El  Gran  Capitán. 

Aventuras  de  Sulpicio. 

Tenorio  y  cnstafías. 

La  de  don  sin  din  (parodia). 

La  Calores  ó  el  niño  bonito  (ídem). 

Mujer  y  corregidora  (ídem). 

El  seis  doble. 

Campanero  y  Sacristán  (6.a  edic). 

El  domador  de  leones. 

La  boda  de  los  muñecos. 

La  moza  de  rompe  y  rasga. 

La  alegría  del  barrio. 

El  reloj  de  cuco. 

El  rey  de  los  aires  (No  firma). 

En  paños  menores  (No  firma). 

Tontín  y  tontina. 

Hampa  dorada,  (cuatro  actos). 

La  venganza  del  p>á,jaro  azul  (tres 

actos). 
Frente  al  enemigo. 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan 
de  venta  únicamente  en  el  Despacho  Cen- 
tral^  Arenal^  20. 

Precio:  I, SO  pesetas 


